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DOCENTES

La Paritaria Nacional Docente con la que Néstor y Kristina, gracias a la colaboración de la burocracia de CTERA, sellaron los topes salariales estatales año a año, no resultó en el trámite acostumbrado. El go-
bierno contaba con que sería el acuerdo en Educación la primer señal concreta de paritarias controladas que ronden el 20%. Pero los trabajadores impusimos el rechazo a la paritaria del ajuste y definimos el 

no inicio de clases en 7 provincias, entre ellas los distritos más grandes (Bs As; Santa Fe; Córdoba; Mendoza y Entre Ríos)

Los docentes hemos desafiando conciliaciones 
obligatorias y forzando a la conducción de CTERA 
a convocar a un paro nacional para el martes 6/3. 
Así el kirchnerismo afrontó la primera huelga edu-
cativa por salario de su gestión, un paro nacional 
que dejó en evidencia la crisis de la burocracia ce-
leste al frente de la Confederación.

A la patronal no le gustan los 
paros

El discurso de Kristina atacando a los docen-
tes, cosechó un encendido rechazo en las escuelas 
que se expresó en la casi total adhesión al paro na-
cional del 6/3. No es la primera vez que Kristina 
nos hace eje de su ataque. Antes ya había repudia-
do la lucha de los docentes santacruceños blo-
queando los yacimientos y tendiendo a la unidad 
con los petroleros en 2011. Es claro que a la presi-
denta le enervan las huelgas porque como buena 
peronista tiene un profundo desprecio por los mé-
todos de lucha de la clase trabajadora. Porque el 
peronismo es enemigo de la lucha de clases, y hace 
de la conciliación de intereses de obreros y patro-
nes, un programa que encarnan las burocracias 
como la celeste al frente de CTERA. Esta conduc-
ción y sus líneas internas –pjotistas, kolina, cristi-
nistas, sabatellistas-, representan en nuestras orga-

nizaciones un proyecto burgués. Por eso tenemos 
la enorme tarea de recuperar CTERA y sus gre-
mios de base para que sean verdaderas herramien-
tas de organización y lucha de los trabajadores de 
la educación de todo el país, independientes del 
gobierno y los intereses patronales.

El gobierno cerró unilateralmente y por decre-
to la discusión salarial nacional trasladando a las 
provincias las negociaciones con 2800$ de referen-
cia salarial como parte del paquete de ajuste que se 
aplica en todo el país (cierre de cursos; contrata-
ción precaria; cesantías; ajuste presupuestario; 
etc). Necesitamos IMPONER LA REAPERTURA 
DE LA PARITARIA NACIONAL DOCENTE. Im-
pulsemos PARO NACIONAL QUE SEA UN 
PARO ACTIVO, convocando a plenarios de dele-
gados de base en las provincias que discutan y pre-
paren un CONGRESO NACIONAL DE DELE-
GADOS DE BASE DE CTERA para enfrentar al 
gobierno echando a la burocracia K de la central:  

- DELEGADOS PARITARIOS elegidos y 
mandatados por las bases

- PLIEGO ÚNICO DE REIVINDICACIO-
NES: aumento al básico y salario inicial = canasta 
familiar (6500$) por un cargo/18hs cát. Incorpora-
ción de una cláusula gatillo para que el sueldo au-
mente junto a la inflación y cubra la suba de los 

servicios. Ni un peso 
del salario para cubrir 
la suba del transporte. 
Que la patronal costee 
el boleto de sus trabaja-
dores. 

Basta de precariza-
ción. POR UN CON-
TRATO ÚNICO. Eli-
minación del subsidio a 
la educación privada. 
Aumento de presu-
puesto en base al no 
pago de la deuda exter-
na.

- PARITARIA ES-
TATAL ÚNICA. Para 
enfrentar unidos el ata-
que del gobierno. Nin-
guna cesantía ningun 
despido. No al ajuste en 
salud y educación. 

- PARO NACIO-
NAL YA!!! Contra las 
divisiones patronales 
impuestas por verdes y 
celestes en la CTA: im-
pongamos la unifica-
ción de todos los estata-
les en un paro nacional 
contra el ajuste.

La lucha de los pe-
troleros y docentes de 
Santa Cruz en 2011 que 

tanto denuncia Kristina, mostró en la acción la po-
tencialidad de la unidad de los trabajadores de la 
industria y los estatales, con enormes pérdidas 
para los intereses imperialistas, paralizando la pro-
ducción y desorganizando al Estado burgués. 
Como vemos en las huelgas de nuestros hermanos 
en Grecia, los estatales no sólo podemos sembrar 
el caos en las calles, también podemos paralizar los 
resortes del Estado, ocupando sus instalaciones, 
desacatando sus órdenes, sembrando el descon-
cierto en el gobierno y los capitalistas. 

Estas medidas ganarían el apoyo de miles de 
trabajadores que se preguntan cómo enfrentar el 
ataque patronal. Y estaríamos en mejores condi-
ciones de imponer nuestras demandas comenzan-
do a plantear una salida obrera a la crisis. Dando 
enorme impulso hacia una Central Única De Tra-
bajadores, no como resultado de un pacto de buró-
cratas de la CGT y los requechos de la CTA, sino a 
partir de un Congreso de Delegados de Base fun-
dado en una irrestricta independencia de clase y al 
calor de la discusión de un programa obrero de en-
frentamiento al Estado y de control de la produc-
ción para hacer que la crisis la paguen los que la 
generaron.

El Encuentro Nacional de Educa-
ción en Neuquén

Convocado por las directivas de las secciona-
les opositoras a la Celeste, se realizó el 10/3 en 
Neuquén un encuentro nacional del activismo y la 
militancia del que participamos alrededor de 150 
compañeros de varias provincias. Desde la COR 
saludamos la convocatoria y asistimos con una de-
legación de compañeros de Mendoza, delegados 
escolares independientes que formamos parte del 
activismo que se destacó en el enfrentamiento a la 
burocracia celeste militando el paro nacional pese 
a la persecución del gobierno y el boicot de la con-
ducción kirchnerista al frente del SUTE.

Las tendencias de la oposición, sectores de la 
Lila nacional, el FIT y el Frente Indigo, hicieron eje 
del debate en la definición de una serie de medidas 
de acción por reivindicaciones sindicales elemen-
tales, acordando adherir a la jornada del 14/3 de la 
CTA Micheli, preparar la conmemoración a 5 años 
del asesinato de Carlos Fuentealba con una jorna-
da de lucha el 4/4, una movilización en Capital Fe-
deral para el 20/4 y un próximo encuentro.

Desde la COR sostuvimos la necesidad de 
avanzar en una clarificación programática funda-
mental que permita poner en pie una sólida oposi-
ción sindical que asuma la tarea de enfrentar a la 
burocracia y recuperar nuestras organizaciones. 
Afirmamos que la situación actual de crisis econó-
mica y ataque capitalista nos encuentra con las or-
ganizaciones gremiales fragmentadas por conduc-
ciones que las encolumnaron detrás de intereses 
patronales. La división entre kirchneristas y soje-
ros que encabezaron Yasky y Micheli, expusieron 

DOCENTES: LA PRIMERA HUELGA NACIONAL CONTRA EL AJUSTE SALARIAL K

ENFRENTAR EL ATAQUE DEL GOBIERNO UNIFICANDO 
A TODOS LOS ESTATALES EN UN PARO NACIONAL

Por Cecilia D’Hiriart 

Desde la COR expresamos nuestra solidari-
dad con la compañera Nora Brucoleri, delegada 
escolar y referente de la oposición en Mendoza, 
ante el ataque de la burocracia celeste, que con 
amenazas y métodos patronales reitera la perse-
cución y judicialización hacia los delegados y 
militantes en el SUTE. Instamos a los trabajado-
res a repudiar el accionar de la conducción ce-
leste, como parte de la lucha por la democracia 
sindical fundada en la independencia del gre-
mio respecto del Estado.

la enorme crisis de dirección que atraviesan los 
gremios estatales. 

Creemos que la falta de un debate y clarifica-
ción programática en la oposición que parta de 
forjar un reagrupamiento del activismo a partir de 
una irrestricta independencia de clase respecto a 
los intereses patronales y el Estado, nos desarma 
frente a programas y posicionamientos circuns-
tanciales de las distintas tendencias burocráticas. 
No son las medidas de acción las que nos delimita-
rán de los proyectos patronales en nuestras propias 
filas, ni las exigencias a las actuales direcciones 
para que encabecen la lucha por reivindicaciones 
inmediatas, lo que permitirá saldar la crisis de di-
rección en un sentido progresivo. 

Las tareas que la situación nos impone no pue-
den quedar libradas al desenvolvimiento espontá-
neo de los conflictos abiertos. Tampoco por acuer-
dos mínimos con el objetivo de sustituir a la 
burocracia actual o presionarla para que rompa 
sus compromisos con el gobierno. Esa lógica posi-
bilista ya  llevó a sectores de la oposición a claudi-
car vacilantes ante el gobierno y la cooptación de la 
burocracia y los partidos patronales. Recuperar los 
sindicatos no es sustituir una conducción por otra. 
Ni profundizar la fragmentación que ya sufrimos, 
fundando sindicatos paralelos impotentes.

Justamente porque las tareas que tenemos por 
delante exigen una delimitación clara respecto a 
los proyectos patronales en pugna por imponerse y 
subordinar a la clase obrera, es que llamamos a 
preparar un plenario programático del activismo y 
la oposición combativa. Desde la COR instamos a 
poner en pie una Oposición Sindical Revoluciona-
ria que, con libertad de tendencias, reagrupe a los 
sectores combativos y de la izquierda, armada con 
un programa de independencia de clase y del Esta-
do, que enfrente a la burocracia, luchando contra 
la Ley de Asociaciones Profesionales y las miles de 
ataduras que la legalidad capitalista impone a 
nuestras organizaciones. Para dirigir los sindicatos 
ampliando sus funciones, al discutir cómo los tra-
bajadores estatales junto al resto de la clase obrera 
nos preparamos para enfrentar los planes capita-
listas de descargar la crisis sobre nuestros hom-
bros.
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EDITORIAL

De esta forma el kirchnerismo se hizo de un im-
portante aliado para cubrir su flanco izquierdo, do-
tando a cada una de sus medidas con un leve tono 
nacional y popular;  a la vez que avanzaba en la tarea 
de reconstrucción de la institucionalidad burguesa, 
fuertemente cuestionada en el 2001 con la salida de 
De la Rua. Es así que el kirchnerismo logró llevar ade-
lante medidas cosméticas orientadas a recuperar la 
“legitimidad” del Estado como monopolio de la fuer-
za.

Con la rápida cooptación del “progresismo na-
cional” el kirchnerismo hizo pasar como grandes 
triunfos del pueblo, entregas al imperialismo como 
los dos pagos millonarios de la deuda al FMI con re-
servas del Banco Central o los acuerdos de reestruc-
turación de Deuda, o los acuerdos con el Club de Pa-
ris. Los aplausos a las medidas de gobierno y el 
silencio cómplice ante la política represiva del gobier-
no en Santa Cruz y Neuquén contra petroleros y do-
centes, mostró claramente que los organismos de 
DDHH habían canjeado años de lucha contra los 
atropellos del Estado por un feriado nacional, millo-
nes de pesos para una constructora y un genocida 
juzgado por cada 50 militantes sociales, obreros y po-
líticos procesados.

 El eje de los DDHH se transformó en el cliché del 
discurso kirchnerista para cubrir sistemáticamente la 
persecución, represión y judicialización de activistas 
obreros, estudiantiles y sociales que se levantaban 
para denunciar el modelo “económico K” de techos 
salariales, inflación, aumento de los ritmos de trabajo, 
flexibilización y contratos basura, subsidios a las 
grandes patronales y empresas de servicio, etc.

La aceleración de la crisis internacional viene a 
terminar de destruir otra de las grandes mentiras del 
discurso kirchnerista, como fue el de la política de 
DDHH. Hoy sale a la luz la existencia del denomina-
do Proyecto X, llevado adelante por Gendarmería 
Nacional para espiar a organizaciones políticas, de 
trabajadores y sociales como forma de crear un banco 
de datos que sirva para crear prueba judicial para ju-
dicializar las luchas sociales. De esta forma se crearon 
por ejemplo, expedientes enteros con la lucha de los 
trabajadores de Kraft (ex Terrabusi) en donde se ha-
cían  tareas de inteligencia con fotos y filmaciones 
para determinar cuáles eran dirigentes, qué afiliación 
política tenían, etc y que hoy sirven como prueba en 
las causas que se le siguen a los miembros de la Comi-
sión Interna de Kraft.

Lejos de despegarse de esta denuncia, el kirchne-
rismo reconoció abiertamente el uso de información 
recabada por gendarmes vestidos de civil en marchas, 
asambleas y cortes para ser usados en la judicializa-
ción de los activistas, bajo la carátula de Delitos Com-
plejos. Y si a esto le sumamos la recientemente apro-
bada Ley Antiterrorista, en donde cualquier acción 
que “aterrorice a la población” puede ser sancionada 
con el doble de penas establecidas en el  Código Pe-
nal; el kirchnerismo termina de montar un aceitado 
aparato represivo, que poco tiene que envidiarle al de 
la dictadura, si tomamos como el ejemplo el “secues-
tro” por policías de civil, con autos sin identificación y 
en plena calle del Pollo Sobrero , y que sólo largas ho-
ras después se supo dónde se encontraba detenido y 
con una causa armada.

El kirchnerismo, en sus 9 años de gobierno, viene 
intentando reconstruir un aparato represivo y judi-
cial deslegitimado, buscando reconstruir algún vacío 
ideal “republicano” (cada vez más utópico para los 
débiles semiestados latinoamericanos) de democra-
cia burguesa intentando esconder para las masas el 
contenido de clase de la misma.  

Por otra parte, el gobierno kirchnerista también 
lleva adelante una ofensiva contra la centralidad de la 
organización sindical, interponiendo tal como ocu-
rrió con la CTA, los intereses del sector patronal e im-
perialista que representa, a los que la interna entre los 
burócratas Caló y Moyano intenta encubrir. Los re-
volucionarios defenderemos la organización sindical 
contra esta intentona de los K y el imperialismo que 
exige aun más precariedad y superexplotación. Pero 
no nos confundimos, y profundizando nuestra de-
fensa de la centralidad organizativa de la clase obrera 
en la lucha por una Central Única de Trabajadores, 
decimos que Moyano no es ni será nunca quien de-
fienda estos sensibles intereses de la clase trabajadora. 
Quien hoy busca figurar como principal opositor al 
gobierno,  llamó a votar por Cristina y su “profundi-
zación del modelo”. Los trabajadores tampoco olvida-
mos cosas más graves como su “colaboracionismo” 
como los milicos en los ´70. Es por esto que Moyano  
sólo representa los intereses de la burocracia sindical 
y de los sectores burgueses que están quedando fuera 
de la “sintonía fina”. Por eso la defensa de la centrali-
dad de los sindicatos sólo puede ser obra de la propia 
clase obrera, y en particular de su vanguardia. Este 
esfuerzo sólo será posible si todo el activismo oposi-
tor comienza a abrazar un programa que supere la 
mera reivindicación cerrada en la paritaria, sino que 
luche por anular la política de preservar los privile-
gios y las imposiciones de los burgueses ante la crisis. 
Sólo con una organización sólida y centralizada se 
podrá imponer un verdadero programa obrero de sa-
lida a la crisis capitalista, y no con los remedos de “ca-
pitalismo estatizado” y de conciliación de clases que 
propone Moyano.

 Lamentablemente, para la izquierda estos objeti-
vos para el movimiento obrero están fuera de su hori-
zonte, definido por una absolutización de los vaive-
nes del régimen burgués, punto de partida equívoco y 
aprendido en sus largos años de adaptación a la de-
mocracia burguesa.  Ya lo vimos por ejemplo en las 
últimas elecciones en donde la izquierda participó 
amontonada en el Frente de Izquierda (PTS; PO; IS), 
en donde lejos de haberse constituido en un polo de 
referencia que se jugara a disputar un programa revo-
lucionario de salida a la crisis capitalista; terminaron 
planteando un mero programa de reivindicaciones 
inmediatas de neto corte sindicalista.  

Hoy la adaptación de estas corrientes les impide 
nuevamente plantear una salida que supere los estre-
chos límites del régimen político burgués.  Repase-
mos. Myriam Bregman, militante y abogada estrella 
del PTS en sus reiteradas apariciones en TN o en los 
comunicados de prensa se encarga de detallar a la 
perfección el accionar de la gendarmería y de denun-
ciar los alcances que este Proyecto puede tener, pero a 
la hora de discutir cómo enfrentamos los trabajado-
res este ataque, la buena penalista se limita aconsejar-
nos que esperemos que la justicia se pronuncie, por-

que sobre todas las cosas “hacer inteligencia es ilegal”. 
Nuevamente llaman a que los trabajadores confie-
mos en que una pata del Estado burgués investigue lo 
que hace la otra.

 Pero sin lugar a dudas el derrape más grave (y 
van….) es del PO, no sólo porque milita líneas simila-
res a las del PTS sobre el Proyecto X, sino que avanza 
en su adaptación al pretender colaborar con la sindi-
calización de la Policía en Misiones, como enuncia en 
el artículo de Prensa Obrera del  01/03/2012 A. Gue-
rrero.

En su artículo el PO, llama a los “compañeros” 
uniformados a no caer en la trampa de aquellos que 
pretenden crearles un sindicato con límites y los ins-
truye en que un “sindicato  debe implicar el ejercicio 
irrestricto de la democracia sindical: la deliberación, 
la constitución de corrientes, la libertad de propagan-
da y agitación sobre todos los problemas sindicales y 
políticos”

A pero eso si… debe ser una “organización sindi-
cal que debe oponerse absolutamente a que sus afilia-
dos repriman a afiliados de otras organizaciones”.

 De esta forma el PO deja de lado todo postulado 
marxista, olvidando por completo que la policía es el 
brazo armado del Estado burgués y por tanto de la 
dominación de una clase poseedora, usurera y mi-
núscula sobre el amplio conjunto de las clases pro-
ductoras, y así son los principales defensores del basa-
mento capitalista: la propiedad privada. Los 
miembros de las fuerzas represivas no son parte de la 
producción capitalista, sino los garantes de que el sis-
tema de explotación pueda seguir reproduciéndose.

La identificación y por tanto igualación del poli-
cía con la de un trabajador, es no sólo una aberración 
teórica sino además una muestra más de oportunis-
mo político sin igual de una corriente que va cam-
biando como sopla el viento el sujeto político, tripli-
cando su pragmatismo.  

La existencia de la policía está estrechamente 
vinculada con el mantenimiento del Estado y las rela-
ciones de propiedad capitalistas. Esto explica en parte 
por qué en todas las revoluciones los represores pro-
fesionales han sido los últimos cuerpos en romperse, 
y cuando lo han hecho, ha sido resultado de la coac-
ción férrea de los trabajadores y sectores populares 
levantados en armas. Los planteos de “sindicalizar a la 
policía” del PO son el resultado nefasto de  “medir” 

siempre la situación en base a la “opinión pública”, y 
su sentido común, y finalmente encubriendo el ca-
rácter de clase del estado burgués y sus pilares funda-
mentales. De esta forma no sólo se encubre a las fuer-
zas represivas del Estado como compuestas por 
supuestos “asalariados” sino que además, la línea de 
afiliar a los policías permite a las fuerzas represivas 
del Estado incrementar su “infiltración legal” sobre 
las organizaciones obreras. En definitiva, las líneas 
altamiristas de “oposiciones” y “reformas” dentro del 
régimen llevan una vez más a desarmar a los trabaja-
dores ante la necesidad de establecer un programa 
político revolucionario y una organización revolu-
cionaria eficiente para la necesaria lucha revolucio-
naria por la toma del poder. En definitiva, toda la ló-
gica centrista de reducir la táctica a mero 
pragmatismo sólo desarma todos los intentos de la 
clase obrera y su vanguardia de conseguir su inde-
pendencia de clase. En un país tan afecto a las formas 
bonapartistas, la izquierda insiste con planteos “libe-
rales” (que sólo dialogan con la pequeña burguesía y 
sus prejuicios) y alejan a la clase obrera de su tarea de 
convertirse en caudillo de la nación oprimida para 
efectivamente derrotar al bonaparte de turno y a la 
clase propietaria que defiende. 

Los trabajadores no podemos olvidar lo que nos 
ha costado a nuestra clase la política represiva del kir-
chnerismo y esta mentira de democracia que sostie-
nen. Nos costó la vida de compañeros como Mariano 
Ferreyra, Julio López, los asesinados en Soldati, los 
asesinados de la comunidad Quom, los muertos en 
Jujuy, Fuentealba, Kosteki y Santillan y tantos compa-
ñeros asesinados por este sistema capitalista.

 Este 24 de marzo debemos honrar la memoria 
de todos estos compañeros caídos y la de los 30 mil 
desaparecidos peleando para poner en pie una nueva 
generación, que saque lecciones revolucionarias del 
pasado y aprenda de los procesos abiertos producto 
de la crisis mundial. Necesitamos construir una di-
rección  revolucionaria internacionalista, que sea ca-
paz de enfrentar con un solo puño el mando capita-
lista, de recuperar nuestras organizaciones, echando 
a la burocracia traidora y cómplice de la dictadura y 
que pueda llevar al poder a nuestra clase y liberando 
para siempre a toda la sociedad de esta dictadura del 
capital. 

En poco más de dos meses se cumplen 9 años de la llegada del kirchnerismo al poder.  De la mano del duhaldismo, Néstor Kirchner llegaba a la presidencia con un discurso de renovación y cambio, que rápida-
mente encontró asidero en amplios sectores del  alicaído progresismo nacional. El kirchnerismo supo cooptar inmediatamente a referentes de los DDHH como Madres y Abuelas de Plaza de Mayo, HIJOS, etc, 

con medidas  como la anulación de los indultos a los militares de la última dictadura y las leyes de Obediencia debida y Punto Final.  

PROYECTO X

REPRESIÓN CON ESTILO NAC & POP
Por Walter Bonamusa 
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BANCARIOS

Las limitaciones del pre-acuerdo 
salarial

Como ya es casi una costumbre, la Asociación 
Bancaria en diciembre del año pasado, a espaldas 
de todos los bancarios y sin consultarle a nadie, se 
encerraron en un cuarto del Ministerio de Trabajo 
con las patronales (ADEBA, ABE, ABA, ABAP-
PRA y el Banco Central) para apresurarse a cerrar 
un “pre-acuerdo salarial” para los primeros 3 me-
ses del 2012. Esto implica un adelanto de $1180.- 
remunerativos, más una cuota compensación no 
remunerativa de $ 200.- que se percibirá dentro de 
cada uno de esos meses.

Este pre-acuerdo significaría un 20% de au-
mento al básico inicial… muy cercano al 18% que 
desde el gobierno quieren imponer y así ya poner 
un techo en la discusión. Obviamente, este porcen-
taje de aumento no alcanzaría a todos los banca-
rios, ya que a los tercerizados (call centers, sectores 
de tarjetas de crédito y préstamos, maestranza, or-
denanza) no están reconocidos como tales. El pri-
mer punto a levantar en estas paritarias es el pase 
total de todos los compañeros tercerizados y su re-
conocimiento como bancarios!

Y acá es donde la burocracia nos muestra espe-
jitos de colores… nos quieren engañar con una 
mera discusión de números. Pero el problema es 
que no sólo queremos y tenemos que discutir sala-
rios sino que, ante el ataque que ya vienen realizan-
do al conjunto de los trabajadores, a través de la 
quita de subsidios en los servicios, en el aumento 
del boleto de transporte (que por el momento que-
dó en “stand by” luego de la masacre producida 
hace un mes en Once donde el gobierno es tan cul-
pable como TBA en el saldo de 51 personas muer-
tas y cientos de heridos), la inflación por las nubes, 
etc. Quieren descargar la crisis sobre nuestras es-
paldas. Es importante que discutamos cómo en-
frentarla, con qué programa y acciones para dar 
una salida revolucionaria a esta crisis.

Desde ya, debemos empezar a organizarnos en 
nuestros lugares de trabajo, elegir delegados pari-
tarios de base para no sólo ser parte de las discu-
siones paritarias sino para poder echar a la buro-
cracia enquistada en nuestros órganos de decisión 
y recuperar nuestras organizaciones, indepen-
dientes de las patronales y del gobierno que nada 
tienen que hacer inmiscuyéndose en nuestros 
asuntos.                                                                                                  

 
La discusión no está cerrada. 
Impongamos nuestro programa 
revolucionario!

Si bien la burocracia junto a las patronales ce-
rraron este pre-acuerdo salarial, la discusión no 
está cerrada. Es más, tienen como próxima fecha 
de reunión en el Ministerio de Trabajo para la se-
gunda quincena de marzo.

Empecemos a organizarnos en nuestros pues-
tos de trabajo, elijamos delegados paritarios con 
mandatos de base, definiendo un plan de lucha que 
incluya paros, movilizaciones, piquetes y distintas 
acciones para hacer oír nuestros reclamos.

Es importante confluir y empezar a discutir 
con sectores activistas, delegados y comisiones in-
ternas opositoras y combativas para conformar 

una Oposición Sindical Revolucionaria, que posea 
libertad de tendencias para disputarle el poder de 
los  Palazzo, Castillo y compañía que nada tienen 
que ver con nuestras organizaciones. Sólo así, la 
Bancaria recuperada podrá estrechar lazos con 
otros sindicatos para poder dar respuesta a la crisis 
capitalista y reorganizar la sociedad bajo nuevas 
bases económicas.

¿Reparto de utilidades o expro-
piación de la banca? 

Según el proyecto de Recalde sobre utilidades, 
retomando el artículo 14bis de la Constitución na-
cional, propone que los trabajadores participemos 
en un 10% de las utilidades de las empresas.

La Asociación Bancaria, a través de Palazzo, en 
diciembre del año pasado dejaron asentado “que 
dentro de la negociación salarial se habilite la con-
formación de una comisión específica de discu-
sión de reparto de utilidades, donde propondrá 
que se replique en el sector los términos del pro-
yecto de ley elaborado por el diputado y abogado 
de la CGT, Héctor Recalde, que impulsa la distri-
bución entre los trabajadores de un monto equiva-
lente al 10% de las ganancias anuales de las empre-
sas. Y aseguró que: “Tomamos el consejo de la 
Presidenta y queremos avanzar en nuestro sector 
con la participación en base al proyecto Recalde. 
(El Cronista 14-12-11).

El año pasado, por ejemplo, los bancos obtu-
vieron, una ganancia contable récord de $14.754 
millones de pesos, un 25,5% más que en 2010. Y es 
el séptimo año consecutivo que obtienen ganan-
cias con este gobierno. Los bancos que mayores 
ganancias obtuvieron fueron los de capital extran-
jero, que obtuvieron beneficios de 3,4% con res-
pecto a su nivel de activos. Le siguieron los bancos 
nacionales con un 2,6% de los activos y los bancos 
públicos con un 2,3% 1.

No queremos compartir con ellos esas ganan-
cias, ni tampoco queremos ser partícipes de sus 
pérdidas, sino que queremos que los bancos estén 
en nuestras manos, expropiándolos, para poder 
centralizar y unificar todos los bancos en una insti-
tución única estatal, en mano de los trabajadores, y 
así reorganizar la sociedad bajo nuevas bases eco-
nómico-financieras.

Sobre la reforma de la Carta 
Orgánica del BCRA: muchos 
ruidos para las nueces de siem-
pre?

En el discurso del 1 de marzo de 2012 ante la 
Asamblea Legislativa, Cristina entre otras cosas 
comentó que había presentado un proyecto de ley 
referido a la modificación de la Carta Orgánica del 
Banco Central, Ley N° 24.144, y a la Ley de Con-
vertibilidad, Ley N° 23.928, ya que según sus pala-
bras, quiere que “el BCRA no esté reducido única-
mente a preservar la estabilidad monetaria sino 
que esté también preservando la estabilidad fiscal, 
que esté preservando el valor de la producción, la 
economía real; que interactúe con la economía 
real” 2. No sólo el kirchnerismo la ovacionaba. Sino 
también la Asociación Bancaria y el amigo fiel del 
kirchnerismo el cooperativista Carlos Heller que 

salieron a “bancar” el proyecto. Lo que sí, para no 
quedar atrás, de distintas formas, le siguen recla-
mando la reforma de  entidades financieras im-
puesta por la dictadura del ’76 y algunas “conside-
raciones” a modificar en los artículos e incisos de 
este.

Pero qué esconden estas palabras? Cristina 
dice que no es necesaria la reforma de las entida-
des financieras, que hay que reformar la Carta Or-
gánica del BCRA que es la que las regula y las con-
trola. Y a continuación dice “Porque si no se hace 
un ruido que muchas veces parece más ruido y 
creo que son pocas nueces”. 3

Sin detenernos mucho en su discurso shakes-
periano, lo que quiere hacer es aggionar una medi-
da (que no es menor, el modificar el rol del Banco 
Central y su relación con el Poder Ejecutivo en 
momentos de crisis mundial) para de esa forma 
tener vía libre en hacer “caja” para poder cumplir 
con los compromisos internacionales que tiene 
con el Club de Paris, FMI y BID. Su interés no es 
mejorar el estilo de vida de los trabajadores, o redi-
reccionar el crédito para el consumo y desarrollo 
como dice, sino que, en estos tiempos de crisis, tie-
ne que encontrar una manera de financiar la crisis, 
el déficit fiscal y la inflación. Ya lo dijo Marco del 
Pont: “Es este camino o es el ajuste”… aunque bien 
sabemos que estas dos opciones no son excluyen-
tes para el kirchnerismo.

Quieren disfrazar una medida de “progresista” 
para en realidad atar más nuestro destino a los in-
tereses imperialistas. Es por eso su pedido de re-
forma de la carta orgánica del BCRA (que ya tiene 
media sanción), por eso su campaña de quita de 
concesiones a las petroleras, la quita de subsidios, 
etc. No es la primera vez que lo hacen: hace unos 
años atrás fue necesario usar el dinero de las ex- 
AFJP y de la ANSES para cumplir con esos com-
promisos. Cuando no alcanzó fueron por las reser-
vas del BCRA. Ahora, amén de la perorata de su 
discurso nacionalista con respecto a las Malvinas, 

buscan atarnos más al imperialismo y tener libre 
disponibilidad de las reservas del BCRA para utili-
zarlas a su “piaccere”. Esto sólo traerá más expolia-
ción y pauperización de las masas trabajadoras.

Que la crisis la paguen los que la 
generaron!

Votemos delegados paritarios, que peleen por 
aumento salarial para todos los bancarios, indexa-
do a la inflación. Que la quita de los subsidios a los 
servicios de luz, gas y agua la paguen los empresa-
rios y que estos aumentos sean tomados para cal-
cular la canasta básica. Que los empresarios se ha-
gan cargo del costo del transporte de los 
trabajadores.

-No al impuesto al trabajo. El trabajo no es ga-
nancia!

-Ningún despido, pase a planta de los contra-
tados y tercerizados. Contrato único de trabajo 
para terminar con las tercerizaciones y para que 
todos los trabajadores tengan los mismos derechos 
desde el momento en que ingresan a trabajar.

-Por la apertura de los libros contables y la 
abolición del secreto comercial

-No al reparto de las utilidades. Expropiación 
y nacionalización de la banca en manos de los tra-
bajadores!

Mientras que ya algunos gremios han dicho que empezarán reclamando aumentos superiores al 25% (cercanos al 30%) como la UOM, Smata y Alimentación, otros se preparan como comercio o ya cerraron 
como los aceiteros (incremento del 24% con un básico inicial de $6.200.-). Otros compañeros han salido a luchar contra la imposición del techo salarial, como los docentes y con un paro de alto acatamiento.  

En este marco los bancarios discutiremos nuestras paritarias, ante un ajuste que quiere propiciar en “sintonía fina” con el empresariado. 

Se vienen las paritarias bancarias 2012
Por Bancarios de la COR 

  [1] Ámbito Financiero, 24 de febrero de 2012

  [2]Versión Provisional del mensaje a la Asamblea Legislati-

va. 1° marzo de 2012. Pág. 35.

  [3]Ídem, Pág. 36.
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FERROVIARIOS

Él y ella, los mejores amigos de 
las concesionarias

La tragedia puso de manifiesto, una vez más, 
los verdaderos y estrechos límites del “crecimien-
to” tras casi diez años de gobierno Kirchnerista. 

A las declaraciones de Schiavi y Garré, el pri-
mero lamentando que no haya sido feriado cuan-
do viajan menos pasajeros, la segunda, responsabi-
lizando a Lucas Menghini de su propia muerte, se 
sumaron las cínicas palabras de Cristina, diciendo 
que durante su gestión mucho se hizo para mejo-
rar el ferrocarril.

Queda claro la gran mentira de las promesas k 
de transformar el sistema ferroviario, el tren bala, 
soterramiento, electrificación, renovación del ma-
terial rodante, nuevo sistema de señalamiento y 
sobre todo, la reactivación de los talleres ferrovia-
rios abandonados reducidos o regalados a los  due-
ños de las concesionarias, como el de Pérez, el de 
Chascomús y EMFER, entre tantos otros.

De todo el sistema ferroviario, lo único que 
“mejoró” y de manera extraordinaria con respecto 
a los 90 son los bolsillos de los Roggio, los Romero, 
y por supuesto, los Cirigliano.

Las concesionarias se han visto favorecidas 
con la Ley de Reordenamiento Ferroviario, reci-
biendo los conocidos multimillonarios subsidios. 
Estos son los empresarios nacionales y populares 
que iban a fortalecer para el desarrollo de la na-
ción… 

La oposición y sus “ideólogos” nos quieren 
vender los hechos como consecuencia de la falta de 
control de la CNRT, de la Secretaria de Transporte, 
de la perversa moral de algunos pocos selectos em-
presarios. Pero la crisis del sistema de transporte es 
la misma que atraviesa toda la economía Argenti-
na, que se quiere descargar sobre los trabajadores 
estatales y privados con suspensiones y despidos. 

El discurso de Cristina en Rosario fue el prelu-
dio de los máximos intentos por salvaguardar los 
intereses de TBA. Al día siguiente, mientras todos 
esperaban el anuncio que pondría fin a la conce-
sión, De Vido informa la intervención temporaria 
de la empresa.

Defensa a rajatabla de la propiedad privada, 
mayor subordinación a los capitales norteamerica-
nos, regateo de algunas migajas con los ingleses y 
las petroleras. Este es el “modelo” que Cristina 
quiere profundizar con su Sintonía fina. 

Por eso no se trata de cambiar a tal o cual mi-
nistro. Nos tenemos que preparar para una lucha 
sin cuartel contra el gobierno, el PJ y  un puñado de 
capitalistas parásitos que defienden el actual siste-
ma de producción a costa de nuestras vidas.

La burocracia sindical, adicta al 
Estado.

Luego de la tragedia, Maturano, Secretario Ge-
neral de la Fraternidad, salió a decir cínicamente 
que “Así como los empresarios son responsables, 
los trabajadores también aportamos nuestro gra-

nito de arena para destruir el ferrocarril.”
Por su parte, los que colaboraron estrecha-

mente con el menemismo, que dejaron pasar todos 
los ataques, los despidos, ramales enteros cerrados 
y asesinaron a Mariano Ferreyra, los burócratas de 
la UF, hoy representados por D´angella, sostienen 
que “hasta que no se conozcan los detalles y el re-
sultado de las pericias del accidente, es prematuro 
verter una opinión sobre las responsabilidades de 
este terrible suceso”, y que el gobierno “comenzó a 
disponer inversiones en distintas líneas y que esto 
lleva su tiempo.”

Es que lo que caracteriza a la burocracia sindi-
cal como agente político de los capitalistas son los 
vínculos que establecen con el Estado burgués, del 
que buscan el patrocinio 1. 

Fervientes defensores de la Ley de Asociacio-
nes Profesionales, los burócratas de la UF y de la 
Frate se travistieron de funcionarios estatales, 
como Luna en la Secretaría de Transporte, mien-
tras destruían el ferrocarril a cambio de acciones 
en el Belgrano Cargas, y se  adueñaban del negocio 
de las tercerizadas. 

Hoy quieren que confiemos en la justicia pa-
tronal solicitando al Juez Bonadío ( el mismo que 
absolvió a Jaime en la causa por las “dádivas” que 
recibía por parte de las concesionarias ) ser quere-
llantes en la causa y participar de los peritajes. 

Quieren ocultar que las leyes están hechas para 
proteger a los patrones y que los únicos que verda-
deramente conocemos los problemas de la línea, 
los talleres, infraestructura y en resguardo, limpie-
za y en los almacenes, somos los trabajadores.

Poniendo en pie tribunales industriales con los 
delegados y activistas opositores vamos a demos-
trar quiénes son los verdaderos responsables de 
tantas muertes y heridos. 

Por la Administración Obrera del 
Ferrocarril.

Dentro del gremio ferroviario, los sectores que 
nos consideramos opositores hemos partido de un 
acuerdo común. Son tan responsables de la trage-
dia de Once, tanto los empresarios como el Go-
bierno y la burocracia sindical. 

Desde la COR sostenemos que es necesario re-
chazar la intervención dispuesta por el gobierno y 
conformar una oposición sindical revolucionaria. 
Por eso sostenemos que hay que profundizar el de-
bate alrededor de cuál es el programa que debemos 
levantar.

En este sentido tenemos importantes diferen-
cias con el abanico que va desde los integrantes del 
“tren para todos” de Pino Solanas, integrado por IS 
y el MST, hasta algunas agrupaciones sin responsa-
bilidad de dirección, que plantean que “la salida” es 
la “estatización bajo el control de trabajadores y 
usuarios”.

Ya hemos debatido en este plano con las ideas 
de Pino Solanas. Su programa no rebasa los límites 
de un capitalismo de Estado, una verdadera utopía 

para una economía sometida a las presiones del ca-
pital extranjero. La reestatización, bajo control de 
los trabajadores, usuarios y transportistas, otor-
gándole un lugar en la gestión al parlamento, no se 
propone afectar ni un milímetro los intereses del 
imperialismo ya que quiere conquistar la indepen-
dencia nacional sin trastocar las relaciones de pro-
piedad. Como buen peronista que es, quiere conci-
liar a la clase obrera con los patrones “nacionales”.

Estas posiciones no son nuevas. Ya fueron es-
grimidas por Raúl Scalabrini Ortiz, proveniente 
del grupo FORJA y defensor de Perón, quien decía 
que el capitalismo “es un sistema social distributi-
vo y nominativo que ofrece algunas ventajas y al-
gunos inconvenientes” y que el “servir a la vida na-
cional en todas sus manifestaciones” no se trataba 
más que de regular y legislar correctamente a tra-
vés del Estado. 

Lamentablemente la izquierda cae en los mis-
mos postulados. Así vemos plantear al Pollo So-
brero llamando a “seguir coordinando acciones en 
común entre los trabajadores ferroviarios, familia-
res de las víctimas, usuarios, diputados, personali-
dades y distintas organizaciones sindicales -como 
hicimos con la CTA-Micheli y Proyecto Sur-, y de-
más organizaciones sociales y políticas.”

Y proponiendo, como solución para el ferro-
carril “Un sistema único estatal, nacionalmente 
integrado y con impuestos especiales al traslado de 
cargas de las grandes empresas cerealeras y gana-
deras” Otra vez vemos la misma fórmula de los re-
formistas, como el planteo de impuestos especiales 
y no de expropiación de las grandes empresas.

Los marxistas peleamos por la administración 
obrera del Ferrocarril, demostrando nuestro inte-
rés por organizar la economía, la industria, los ser-
vicios, el comercio y la banca, sobre nuevas bases 
sociales. 

Partimos de señalar el carácter anárquico de la 
producción capitalista.

La administración obrera del Ferrocarril sólo 
puede concebirse si los trabajadores extendemos el 
ataque contra todas las fuerzas del capital y el Esta-
do Burgués, y se topará con el boicot velado o 
abierto de la clase capitalista. Pondrán palos en la 
rueda para impedir que los trabajadores demostre-
mos al conjunto de sociedad lo que somos capaces. 
Además, un necesario y urgente plan de inversio-
nes ante el calamitoso estado del ferrocarril, vías, 
material rodante, etc. chocará doblemente, prime-
ro con el boicot financiero de la burguesía y de su 
Estado y, segundo, con los propios límites de una 
estructura económica en crisis, dominada por el 
capital extranjero y en un proceso de desindustria-
lización. 

Por eso, la lucha por el control y la administra-
ción obrera en toda la rama será parte de una mis-
ma  lucha que involucrará a sectores cada vez más 
amplios de la clase obrera, por el control obrero de 
la banca, de las principales ramas de la industria y 
el monopolio del comercio exterior, es decir, que el 

boicot de la burguesía llevará indefectiblemente a 
una pelea abierta contra la burguesía por la domi-
nación política y económica de la clase obrera.

Para desarrollar verdaderamente el sistema de 
transporte, partiendo de la expropiación sin pago 
de la gran propiedad del campo (fuente de las prin-
cipales divisas nacionales) será necesario un pro-
fundo proceso de reconversión industrial, sobre 
todo en la metalurgia y la siderurgia, y desarrollar 
una verdadera industria ferroviaria.

Un programa y una organización
El Cuerpo de delegados del Sarmiento, junto al 

del Belgrano Norte, debe convocar al activismo a 
luchar, para que paguen los responsables, y echar 
inmediatamente a la intervención gubernamental, 
convocando a un plenario de delegados de base de 
todo el transporte donde elaboremos un pliego de 
reclamos común. Junto a los compañeros del Sub-
te, de la línea 60 -que con su Cuerpo de Delegados 
nuevamente están peleando contra la empresa-, 
junto a los choferes de larga distancia, trabajadores 
portuarios y camioneros. Con los compañeros de 
Emfer y Tatsa que también padecen a Cirigliano 
como patrón. Este será un gran paso adelante para 
recuperar nuestros sindicatos y echar a la burocra-
cia sindical, que nos ha dividido en diversos sindi-
catos y hoy crea una Federación Ferroviaria sin la 
participación de la base, junto a los jerárquicos de 
APDFA y con el fin de terciar en la disputa entre el 
moyanismo y el gobierno.

Sólo con una dirección revolucionaria a su ca-
beza podemos conseguir la independencia de los 
sindicatos con respecto al Estado y transformarlos 
en organismos de lucha contra el capital.

La tarea de la expropiación, y el control obrero 
de los principales resortes de la economía, para los 
marxistas revolucionarios, está estrechamente li-
gado al problema de la conquista del poder. Para 
estas tareas debe prepararse la vanguardia hoy. 

A nadie menos que a nosotros pudo sorprender tan poco los hechos en la estación de Once, en el ferrocarril ex Sarmiento, tragedia en la que perdieron la vida 51 trabajadores, mientras que más de 700 resulta-
ron heridos. Los ferroviarios conocemos al dedillo el estado calamitoso de este medio de transporte. Situación que también conocen, por propia experiencia, los 4 millones de pasajeros que utilizan el servicio 

metropolitano.

FUERA TBA Y TODAS LAS CONCESIONARIAS.

ADMINISTRACION OBRERA DE LOS FERRO-
CARRILES Y EL SISTEMA DE TRANSPORTE.

Por Ferroviarios de la COR 

[1] como decía Trotsky “A los ojos de la burocracia sindical, la 

tarea principal es la de `liberar´ al estado de sus ataduras 

capitalistas, de debilitar su dependencia de los monopolios y 

volcarlos a su favor. Esta posición armoniza perfectamente 

con la posición social de la aristocracia y la burocracia obre-

ras, que luchan por obtener unas migajas de las superganan-

cias del imperialismo capitalista. Los burócratas hacen todo 

lo posible, en las palabras y en los hechos por demostrarle al 

estado “democrático” hasta que punto son indispensables y 

dignos de confianza en tiempos de paz, y especialmente en 

tiempos de guerra.”

Notas
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Por eso ver en estos días que se rasgan las ves-
tiduras en nombre de la libertad y la democracia 
no puede causarnos sino repulsión ante el cinismo 
de los representantes de una clase enemiga de las 
masas laboriosas. Las muecas de horror del PJ, la 
UCR y sus fracciones al recordar los años de la dic-
tadura militar no es otra cosa que pura demagogia 
para ocultar las culpas y aggiornarse a las demo-
cracias imperialistas. Pero por más que quieran 
reescribir la historia, no podrán superar nunca las 
leyes históricas que son más fuertes que cualquier 
aparato burocrático.

Hoy, los empresarios que bancaron el golpe si-
guen haciendo grandes negocios. Los Roggio, los 
Blaquier, los Pagani, los Roca y los líderes de los 
partidos burgueses pretenden salir ilesos de su pa-
sado. Los jueces de la dictadura siguen utilizando 
las cárceles burguesas para castigar los “crímenes 
de hambre” al mismo tiempo que están prestos 
para emitir órdenes de captura y desalojo, proce-
samientos y persecuciones ante cada lucha obrera. 
La burocracia sindical, que buchoneó a la izquier-
da y a la vanguardia en aquellos años, hoy sigue 
mandando matar a militantes, como Mariano Fe-
rreyra.  Y los militares que fueron juzgados se 
mueren de viejos reivindicando su accionar. Cada 
vez que algún genocida abre la boca, es para dejar 
en claro que todo lo hecho fue en completo acuer-
do con las instituciones burguesas.

Sin embargo, todos estos esfuerzos son en 
vano. Nunca podrán borrar la lucha de clases, aun-
que lo intenten. Tampoco pueden borrar la expe-
riencia histórica de nuestra clase, aunque casi ha-
yan eliminado a toda una generación y 
disciplinado a las posteriores.

Es que mientras exista el capital, existirá su se-
pulturero y, mientras existan clases antagónicas, el 
combate puede prorrogarse pero continuará hasta 
la victoria final. Tantas veces en tantos países ha 
sido masacrada nuestra clase y tantas veces ha 
vuelto a la lucha, aún en las peores condiciones. 
Esta es la pesadilla de los capitalistas, el terror pro-
fundo que, aunque lo disimulen, tienen ante la po-
sibilidad de la venganza.

Por eso, luego del período de facto,  se aferra-
ron a la democracia semicolonial para tratar de 
reformar el poder del semi- estado argentino, cada 
fracción representando diferentes fuerzas en fun-
ción de las relaciones económicas establecidas con 
el capital imperialista. 

Estas distintas fracciones, organizadas en par-
tidos o coaliciones, a lo largo de estos años han di-
rigido o intentado dirigir el Estado representando 
intereses ajenos a nuestra clase, y cada uno de ellos 
tomaron medidas para beneficiar a tal o cual em-
presario amigo. Así pasó el  alfonsinismo, el mene-
mismo y el delaruismo, este último pagando el cú-
mulo de contradicciones que se fueron generando, 
situación que culminó con los levantamientos del 
2001, donde pareció sucumbir el proyecto burgués 

de reconciliar a las masas con las instituciones 
cómplices de la dictadura y en medio de un colap-
so económico nacional.

Así aparecía, en medio de una crisis fenome-
nal, lo que se denominó el kirchnerismo, es decir  
la expresión desesperada de una burguesía golpea-
da por los efectos de la lucha de clases, que tuvo 
que dar algunas concesiones para no perder todo. 
Todo esto por supuesto luego de que Duhalde les 
dejara allanado el camino haciendo el trabajo su-
cio, por un lado con la devaluación, que fue un 
gran  golpe al bolsillo de los trabajadores, y por el 
otro disciplinado al movimiento de desocupados 
mediante la mano dura. 

Capitalismo nacional y popular
Hay varias formas de que la burguesía asegure 

sus ganancias. Puede hacerlo generando una enor-
me desocupación o empleando una masa de mano 
de obra barata y en condiciones miserables. Y eso 
es lo que hicieron los K, garantizando la explota-
ción del mayor número posible de trabajadores 
para asegurar las ganancias de los capitalistas de 
turno, creando el Estado de los subsidios, que des-
tinó millones de pesos (extraídos por supuesto del 
bolsillo de los trabajadores) para salvar a los capi-
talistas responsables del 2001, sosteniendo una 
nueva capa de parásitos “nacionales y populares” 
que se enriquecieron al tener en su poder impor-
tantes empresas de servicios y energéticas que el 
kirchnerismo les regaló. De esta manera, preten-
dieron patear para adelante los efectos de una cri-
sis nacional, siempre tratando de saldar mediante 
el discurso, lo que faltó en la generación de los 70: 
la modernización del peronismo mediante su “ju-
ventud maravillosa”, es decir, una épica setentista 
para negocios del siglo XXI. 

Es que todo gobierno semicolonial establece 
una relación de carácter particular con el imperia-
lismo . Cuando dicen enfrentar a los monopolios, 
en realidad sólo quieren perjudicar a uno para be-
neficiar a otro que les represente mayores nego-
cios. Un claro ejemplo de esto fue la campaña con-
tra el diario Clarín con el único objetivo no de 
enfrentar a los capitalistas cómplices de la dictadu-
ra, como esgrimen, sino pura y exclusivamente 
para hacer negocios con Telefónica. Mientras Cris-
tina hacía encendidos discursos contra Ernestina 
de Noble, visitaba la planta de Mercedes Benz to-
mada del brazo de la patronal imperialista que más 
colaboró con las FFAA, que ocultó y protegió a na-
zis en la posguerra, que hizo desaparecer a toda la 
Comisión Interna, y  que fue engranaje clave en el 
negocio de la apropiación de bebés. 

Por eso a 36 años del golpe, debemos tener en 
cuenta los elementos de continuidad en la direc-
ción del Estado por una fracción burguesa que con 
métodos diferentes intenta un equilibrio entre las 
clases para no ir a un enfrentamiento directo. 

La reconfiguración de las fuerzas represivas y 

de seguridad
La actuación de las fuerzas armadas en la dic-

tadura y la derrota de Malvinas, reconfiguró insti-
tucionalmente el aparato militar-represivo. La re-
forma de Menem, que implicó el desfinanciamiento 
institucional y la supresión del servicio militar 
obligatorio, no se debió a un ajusticiamiento de-
mocrático sino al cumplimiento a rajatabla de los 
mandatos imperialistas que buscaban asegurar en 
América Latina el desarme de los mecanismos de 
“defensa nacional” de la región. De esta manera, 
los capitalistas resultaron ser muy ingratos con 
quienes les prestaron el enorme servicio de liqui-
dar a la vanguardia obrera. Sin embargo, desde el 
punto de vista más estratégico, consistió en un 
gran error, ya que debilitar al máximo uno de los 
pilares fundamentales del Estado traería tarde o 
temprano graves consecuencias a la hora de en-
frentar la lucha de clases, ya que necesitan el mo-
nopolio de la fuerza. Ante un ejército desprestigia-
do y una fuerza policial lumpen comienza a surgir 
la Gendarmería como principal fuerza de control 
del Estado sobre la población. Los compañeros 
asesinados en los últimos años lo atestiguan. Las 
represiones, el espionaje, la aplicación de la ley an-
titerrorista,  son patrimonio de este gobierno cuya 
política represiva no se distingue demasiado de sus 
antecesores, por más retórica de DDHH que utili-
cen. El caso más emblemático es  el de Mariano 
Ferreyra, asesinado por la burocracia sindical de 
ferroviarios, socia del gobierno en el desastre de 
los ferrocarriles y el sistema de tercerización. 

Sin embargo, la intención es realizar una nue-
va reforma que re prestigie a un sector de las FFAA 
para lograr una reconciliación con la sociedad, ya 
que necesitan al ejército en caso de una interven-
ción extendida del proletariado con sus métodos 
de lucha.

Simplemente cipayos
No sólo es bizarro pretender enfrentar el colo-

niaje británico con discursos y restricciones por-
tuarias, sino que además es estúpido pensar que 
semejante pantomima podrá ser sostenible por 

mucho tiempo. La idea reaccionaria de unidad na-
cional que intenta este gobierno no es otra cosa 
que un intento de negociación con Gran Bretaña 
por los recursos naturales, es decir, para participar 
de alguna migaja producto de la expoliación im-
perialista.

Por su parte la oposición y sus intelectuales 
gorilas, se atreven a utilizar la consigna de la II y 
III internacional respecto del derecho a autodeter-
minación de los pueblos…bajo el dominio britá-
nico! Nada más lejos del planteo de Lenin, quien 
sostenía el derecho de las naciones a lograr su ab-
soluta independencia dentro de un proceso revo-
lucionario internacional que les permitiera adhe-
rir libremente al socialismo. Por suerte estos 
miserables escribas a sueldo, alcahuetes del impe-
rialismo como Beatriz Sarlo and friends sólo pue-
den influenciar en los pasillos de la academia y en 
los estrechos círculos de los intelectuales pacifis-
tas.

Por eso los marxistas sostenemos que la recu-
peración de las Islas Malvinas de la mano del pira-
ta inglés debe inscribirse en una lucha irreductible 
contra el imperialismo y la liberación nacional, 
que involucre la expropiación bajo control obrero 
de las empresas imperialistas y el armamento de la 
clase obrera y la acción militar bajo la dirección de 
los sindicatos.

Más antiobrera que nunca
Todo el andamiaje de un modo de producción 

retrógrado y en descomposición, obliga a estos 
semi estados a hacer todo los posible por su sub-
sistencia. Para ello deben atacar a la clase obrera, la 
única que puede hacerle frente a estas catástrofes.

En el discurso de inauguración de las sesiones 
legislativas, Cristina mostró su plan burgués para 
enfrentar la crisis. De esta manera, se acabaron los 
relatos.

Por un lado,  la tragedia de Once puso al des-
nudo la impotencia de un semi-estado dirigido 
por un estrato de parásitos para absorber las con-
tradicciones estructurales que han quedado al 
descubierto producto de la crisis económica mun-

Hace 36 años, las fuerzas armadas tomaban el poder del Estado con la venia del imperialismo norteamericano, la anuencia de los grandes empresarios, la complicidad de los principales partidos como el PJ y la 
UCR, la colaboración de la iglesia católica y de la burocracia sindical. El objetivo era salvaguardar los intereses capitalistas que la acción obrera ponía en jaque por aquellos años. La utilización de las FFAA 

para disciplinar a las masas es una de las herramientas que posee la dictadura del capital para preservar su dominio.

24 de marzo de 1976 

Continuidad y tareas a 36 
años del golpe militar

por Guillermo Costello y Carolina Vidal
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dial. Claro que no es descartable que en caso que 
los trabajadores ferroviarios logren imponer sus 
demandas, el gobierno considere administrar en 
forma directa el ferrocarril, pero con el único obje-
tivo de tener un control sobre los ferroviarios que 
vienen de importantes experiencias de lucha.  Ante 
la incapacidad inherente del estado de centralizar 
la anarquía capitalista, la administración obrera, si 
bien no es una medida socialista, surge como posi-
bilidad para la vanguardia de preparase para ma-
nejar los hilos del estado.

Asimismo, más que nunca ha quedado claro 
que Cristina no es otra cosa que una vil sirviente de 
las patronales mineras, de las grandes multinacio-
nales, de las petroleras y del gran capital. 

El plan burgués de los K tiene como eje central 
disciplinar más la economía argentina a los desig-
nios del imperialismo norteamericano. Para eso 
debe sanear a la economía con un ajuste, el aumen-
to de tarifas y un ataque brutal a las organizaciones 
sindicales. 

Sin embargo, tras todo esto se esconde una 
gran debilidad. Cristina no comprende que el %54 
obtenido en octubre no determina la relación de 
fuerzas entre las clases, sino que son las organiza-
ciones vivas las que deciden el destino de los he-
chos. Por eso, vamos a ver en estos nuevos escena-
rios a sectores importantes de la pequeña 
burguesía y capas medias dejar de ser el sostén del 
proyecto nac & pop, debido al simple hecho de que 
no solo de reformas culturales vive el hombre.

Lo otro que dejó claro el discurso de la presi-
dente es que tiene un problema de caja y está dis-
puesta a todo para pagar la deuda externa, recu-
rriendo incluso a la modificación de la carta 
orgánica del Banco Central para poder utilizar las 
reservas, luego de habérselas dilapidado como 
pasó con el Anses. Como dijo con sabiduría Marcó 
del Pont “es esto o un ajuste brutal”. 

La “profundización del proyecto de país” es 
decir el ajuste, ya ha generando problemas finan-
cieros en todas las provincias, algunas recurriendo 
ya a emitir bonos para pagar sus deudas. 

Un gobierno que, a  pesar de las operaciones de 
prensa, está mostrando cada vez más su continui-
dad con las políticas de los 90s, y para despegarse 
de ese pasado intentará reformar la constitución 
del 94 para aggionarla a los nuevos tiempos. Sin 
embargo, como le enseñó su maestro Menem, la 
reforma de la constitución siempre ha tenido el ob-
jetivo de consolidar una relación determinada con 
el capital imperial, y a eso es a lo que aspira Cristi-
na, no sólo a ansias re reelectorales como vulgar-
mente se queja la oposición. 

Y, por si fuera poco, hay que agregarle la patéti-
ca pelea con Macri, donde los subtes y las 33 líneas 
de colectivos de la capital federal resultan ser una 
papa caliente que ninguno quiere agarrar. Ahora 
pasarán a la segunda fase que es la pelea de canallas 
por la timba y el  puerto. 

Por último y lo más representativo de la línea 
política del gobierno, tenemos el feroz ataque a las 
organizaciones sindicales. Es en este terreno don-
de Kristina mostró todo el gorilaje de una dama 
patricia. Atacó a los docentes, a los trabajadores 
industriales y a sus métodos.

Está en cuestión la dirección del 
movimiento obrero

Todo esto plantea un importante problema de 
dirección tanto al interior de las organizaciones 
obreras, como en la necesidad de nuestra clase de 
erigirse en clase dirigente del conjunto de las masas 
que padecen los embates de la crisis.

Por eso se torna tan importante el proceso de 
paritarias abierto. Ya no se trata de una mera cues-
tión salarial o de condiciones de trabajo, sino de 
quién va a pagar la crisis o, para ser más precisos, 
sobre la necesidad de que surja una dirección obre-
ra que pueda dar respuesta a una crisis capitalista 
que debilita un Estado incapaz, por su misma natu-
raleza, de poner fin a la desorganización capitalista. 

Un programa revolucionario
Ya han comenzado las suspensiones, el cierre 

de fábricas y los despidos sin que haya una respues-
ta centralizada. La burocracia se esmera en mostrar 
que los ataques son aislados y no una cuestión ge-
neralizada en las distintas ramas. Por eso votar de-
legados paritarios que peleen por salario igual a la 
canasta familiar y escala móvil salarial y de horas de 
trabajo, que el transporte y la quita de subsidios en 
el agua el gas y la luz la paguen los capitalistas y se 
considere dentro de la canasta básica, por un con-
trato único por rama para que no hayan terceriza-
dos y contratados.  Pero fundamentalmente para 
tirar abajo la ley de asociaciones sindicales, que ata 
a los sindicatos al Estado, e imponer, junto a la total 
independencia de las organizaciones obreras, la de-
mocracia sindical y libertad de tendencias. 

Ante el Congreso de la CGT, que tendrá el obje-
tivo de votar un nuevo burócrata para secretario 
general el 14 de julio, debemos organizar a los sec-
tores anti burocráticos con este programa para pe-
lear por ser una alternativa revolucionaria al con-
junto del movimiento obrero. Rechazamos tener 
que elegir entre las distintas variantes burocráticas, 
ya sea un Caló (que cuenta con un gran currículum 
a gusto de Cristina: la mayoría de los trabajadores 
de la UOM no ganan más que $3500) o un Moyano 
que pelea por sus cajas, y busca armar una federa-
ción del transporte no para unificar a las ramas sino 
para pelear relación de fuerzas con el gobierno.

Esta tarea es muy importante para los sectores 
de vanguardia que luchan por recuperar los sindi-
catos y disputar la dirección de nuestras centrales 
que están subordinadas a distintos sectores burgue-
ses y se dividen según sus políticas. Pelear por un 
programa transicional que plantee que somos ca-
paces de dar respuesta y organización a las necesi-
dades del conjunto de la población.

Por eso, para enfrentar a este gobierno, debe-
mos combatir toda idea estatalista, a la que los ideó-
logos del Capital llaman “estatismo” es decir, bajo 
una estrategia reaccionaria, intentar dirigir la eco-
nomía con una seudo planificación burocrática con 
el objetivo de beneficiar y sostener a un sector de 
clase parasitario (cualquier semejanza con los lúm-
penes de la Cámpora y sus capitalistas amigos es 
pura coincidencia).

Toda idea de conciliación de clase no es más 
que subordinar nuestros intereses a clases enemi-
gas. Toda idea reformista que opina que se puede 
lograr mejoras en este régimen, es funcional a la ex-
plotación capitalista.  

Recuperar los sindicatos para convertirlos en 
herramientas de lucha revolucionaria, ampliar sus 
funciones para erigir a nuestra clase como clase di-
rigente de los demás sectores, esos son los desafíos 
que tenemos por delante.

Por eso a 36 años del golpe militar seguimos 
preparando la venganza, y para esta tarea no debe-
mos basarnos en la conciencia actual de las masas 
sino en el interés histórico de nuestra clase. Por eso 
la importancia de la construcción del partido revo-
lucionario y la lucha ideológica contra la burguesía, 
y tomar en nuestras manos las tareas preparatorias 
de la revolución socialista que acabe con las penu-
rias diarias de las masas no solo a nivel nacional 
sino también a nivel internacional.

Hoy parte de estas tareas es enfrentar al pero-
nismo y a todas las otras variantes burguesas y pe-
queño burguesas, desorganizar a los empresarios 
en el terreno de la producción, romper el mando 
capitalista, mostrar la potencialidad de nuestra cla-
se para dirigir los resortes más importantes de la 
economía y poner las fuerzas productivas en fun-
ción de una planificación socialista. Esto es pelear 
por el poder con las armas en la mano, para pelear 
por la revolución obrera y socialista y la dictadura 
del proletariado. Somos trotskistas- leninistas ene-
migos declarados de este sistema capitalista. 

El 2 de abril se cumplen 30 años de la guerra 
de Malvinas, el gobierno se apresta, en nombre 
de una lucha justa por recuperar los archipiéla-
gos, a forzar una negociación con Gran Bretaña 
no por las islas sino por los negocios de los re-
cursos naturales. Jamás plantearon seriamente 

en recuperar las islas como medida de enfrenta-
miento al imperialismo, como tampoco lo hicie-
ron los militares. Ahora lo toman como bandera 
de unidad nacional, pero nunca puede ser una 
bandera para levantar si el objetivo es tan reac-
cionario.

La posición de los que nos reivindicamos 
marxistas en la guerra de Malvinas, no puede ser 
pacifista, como algunas corrientes lo plantean. 
Claramente, la disputa con el imperialismo in-

volucra el elemento de la acción militar y de las 
armas. 

En la guerra de Malvinas, la táctica marxista 
se convierte en militar, por el 
siemple hecho de que prima 
el militarismo, en la organi-
zación, en la producción y 
en el Estado. Por eso que 
todo se convierte en milita-
rismo, hasta la explotación 
es militar en ese periodo, 
por eso si la relación de fuer-
zas, luego del aplastamiento 
de la vanguardia obrera con 
el golpe, impedía derrotar a 
la Junta,  los marxistas de-
bían establecer tácticas para 
derrotar al imperialismo en 
el terreno militar sin dar 
ningún apoyo político al gobierno de facto sino 
conspirando para derrotarlo, pero en las trin-
cheras, junto a nuestros hermanos de clase que 
debían enfrentar a los imperialistas en las peores 
condiciones, sólo contando con su convicción y 
heroísmo. Luchar en las trincheras para promo-

LA CUESTIÓN DE MALVINAS
ver la insubordinación a los mandos oficiales, 
que eran cobardes, elegir democráticamente 
entre los soldados a los dirigentes y llevar ade-
lante la acción militar sobre nuevas bases. 

Y en este sentido los sindicatos podían 
cumplir un rol muy importante, garantizando 

la instrucción militar para ir la guerra, bajo su 
dirección y control y enfrentando de esta mane-
ra al gobierno militar. Debíamos atacar los inte-
reses ingleses también en nuestro país, no sólo 
expropiando las empresas imperialistas bajo 
control de los sindicatos sino también poner 
bajo control obrero las principales industrias 
automotrices y metalmecánicas para reconver-
tirlas en industrias de guerra y facilitar armas a 
nuestros hermanos que en las islas debían com-

batir con viejos pertrechos obso-
letos. Un programa revoluciona-
rio que planteara la necesidad de 
poner al pueblo en armas y reor-
ganizar a la clase para, mediante 
la guerra civil, tirar abajo a los mi-
licos. Asimismo, pedir la solidari-
dad activa del proletariado ingles 
en particular, y del proletariado 
mundial en general, para derrotar 
al imperialismo. Hubiera esto 
permitido derrotar a los ingleses y 
a la Junta militar? Era muy difícil 
luego de la enorme derrota  que 

sufrió la vanguardia con el golpe de estado. Pero 
un programa de estas características hubiera 
servido para recomponer fuerzas y aportar a la 

enorme experiencia histórica de nuestra clase.
Hoy, nuevamente queda en evidencia que 

no hay manera pacifica de recuperar las Malvi-
nas, todo lo demás es discurso para la tribuna.
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pios trabajadores a través de sus sindicatos, purga-
dos de los funcionarios, y de las organizaciones es-
tudiantiles. Esta pelea implica la lucha contra la 
burocracia sindical que dirige la FATUN y las fe-
deraciones docentes, para imponer un sindicato 
único y liberar a las organizaciones sindicales de la 
tutela estatal. También debemos recuperar los cen-

tros y federaciones estudiantiles 
para ponerlos en función de esta 
pela. La relación entre el desarro-
llo científico y tecnológico y las 
bases productivas del país debe 
ser discutido conjuntamente en-
tre los sindicatos de las ramas in-
dustriales y de los grandes servi-
cios y los sindicatos de los 
trabajadores de la educación y 
del sistema de ciencia y técnica, 
como parte de la escuela de pla-
nificación económica que deben 
ser las organizaciones sindicales. 
La lucha por el control de las uni-

versidades debe darse con el conjunto del movi-
miento obrero, a partir de la discusión de la orien-
tación revolucionaria y antiimperialista que debe 
tener la educación. ¡Por una corriente revolucio-
naria de los trabajadores y estudiantes en la uni-
versidad que luche por este programa!

La construcción de un partido 
revolucionario

El rol de los docentes, investigadores e intelec-
tuales no puede desde luego limitarse a reivindica-
ciones sindicales. La lucha antiimperialista es par-
te fundamental de cualquier perspectiva de 
desarrollo científico en un semicolonia como la 

-. Es por esto todas las medidas 
del gobierno actual son para hacer 
caja y pagar deudas: quita de subsi-
dios, traba a las importaciones, con-
trol cambiario y otras.

La sintonía fina ya comienza a 
tocar el sistema universitario y de 
ciencia y técnica desde fines del año 
pasado a través los despidos en los 
organismos de investigación científi-
ca como el CONICET, donde se dejo 
en la calle a cientos de becarios. Se 
trata de recortes del gasto público ne-
cesarios para la política del gobierno. 
En los últimos meses han continuado 
los despidos de docentes y el ataque a 
su organización gremial: repudiamos 
los despidos de los 5 delegados docen-
tes del Centro Cultural Ricardo Rojas de la UBA, 
que se suman al despido del delegado Nicotra de la 
UNCórdoba, las persecuciones en las UUNN de 
Cuyo, Chilecito, Río Negro, Misiones, Rosario, etc. 
Es imperioso imponer la lucha contra los despidos 
y empezar una lucha nacional contra las condicio-
nes cada vez más degradantes de los trabajadores 
de la educación. 

Por un contrato único de los 
trabajadores universitarios

Contra la precariedad laboral y por el conjun-
to de las condiciones laborales de los trabajadores 
de las UUNN debe hay que imponer a nivel nacio-
nal un Contrato Único, que acabe con los mono-
tributistas, los contratos y también otras formas de 
trabajo precario como las pasantías internas y de-
más figuras introducidas por cada universidad y 
demás institutos del sistema de ciencia y técnica. 
Un contrato único también deberá dar por tierra 
con la existencia de profesores de primera y de se-
gunda para enfrentar a la burocracia académica 
que maneja las universidades contra los intereses 
de los mismos trabajadores de la UUNN en parti-
cular y del conjunto del movimiento obrero en ge-
neral. La izquierda y los sindicalistas platean la de-
mocratización en el sentido de que en los consejos 
superiores y directivos, el claustro docente está di-
vidido entre profesores titulares, adjuntos y “rasos” 

y proponen un claustro único docente en los con-
sejos. Un contrato único deberá acabar con estas 
divisiones meritocráticas sin ningún sustento. Las 
diferenciaciones de salario deberán establecerse, 
como en cualquier rama laboral, a partir de las ho-
ras de trabajo, la antigüedad, etc. Los funcionarios 
de las universidades, a su vez, no deben ser consi-

derados trabajadores y tampoco pue-
den tener lugar en los sindicatos. La 
división entre trabajadores docentes 
y no docentes tampoco cobra sentido 
desde esta perspectiva, ya que como 
en cualquier rama de actividad, po-
drán establecerse las condiciones bá-
sicas comunes y a partir de allí des-
prenderse agrupamientos específicos 
que contemplen las particularidades 
de cada sector de actividad.

Abajo el régimen univer-
sitario

Los consejos y las estructuras de 
gobierno de las UUNN son en realidad organis-
mos utilizados para imponer la política educativa 
de los gobiernos de turno con cierta autonomía 
tanto para mejor imponer las precarias condicio-
nes de trabajo existentes como para negociar todo 
tipo de injerencias de las empresas capitalistas en 
cada una de ellas. La autonomía universitaria sólo 
tiene sentido para los revolucionarios en tanto se 
convierta en una lucha en contra de la injerencia 
del estado burgués y de la burguesía en la educa-
ción. Las instituciones del gobierno universitario 
no pueden enfrentarse a través de la democratiza-
ción, deben ser destruidas, al igual que el CIN, y 
reemplazadas por el gobierno directo de los pro-

nuestra. Por ello, la pelea también pasa por cons-
truir un partido revolucionario. Ningún intelec-
tual puede alegar que aportará individualmente a 
través del desarrollo de tal o cual disciplina, por-
que los límites absolutos de este desarrollo son ob-
jetivos determinados por el sistema social sobre el 
cual sustenta sus investigaciones y elaboraciones. 
Los mejores elementos deberán romper con su 
concepción individualista pequeño burguesa, ante 
la que el centrismo (PO, PTS, etc.) se arrodilla, 
para adquirir una perspectiva colectiva, obrera y 
revolucionaria. La misma discusión vale para los 
estudiantes, imbuido del mismo espíritu de la épo-
ca que sus profesores y referentes. ¡Por la recons-
trucción de la IV internacional y sus secciones na-
cionales!

Por un contrato único de los trabajadores de 
las universidades.

Basta de precarización laboral. Salario básico 
igual a la canasta familiar indexado a la inflación.

Abajo la burocracia académica que dirige las 
universidades.

Abajo el régimen uni-
versitario. Abajo los con-
sejos.

Universidades dirigi-
das por los sindicatos de 
los trabajadores y las or-
ganizaciones estudianti-
les. 

Independencia com-
pleta de la organización 
sindical respecto del Esta-
do.

Los funcionarios fue-
ra de los sindicatos. 

Abajo la burocracia 
sindical.

Sindicato único de los 
trabajadores de la educa-
ción.

Por una central única 
de trabajadores.

Abajo la CONEAU y toda injerencia del esta-
do burgués en la universidad.

Abajo los convenios con las empresas y la inje-
rencia del imperialismo en los planes de estudio.

Plenario de delegados para votar un plan de 
lucha nacional, con paro general, toma de edificios 
y piquetes.

Abran las escuelas y las universidades.
Por una orientación revolucionaria de la edu-

cación.
Por una corriente revolucionaria de los traba-

jadores y estudiantes de las universidades.
Por la reconstrucción de la IV internacional

El gobierno CFK arranca su segundo mandato dejando de lado cualquier amague de desarrollismo, optando por la opción por omisión de cualquier semicolonia: aferrarse de su rol de proveedor de materias 
primas en el mercado mundial, optando por una subordinación más abierta al imperialismo norteamericano. La utopía k de la sustitución de importaciones ha quedado definitivamente enterrada ya que no 

tiene la infraestructura para impulsar un polo industrial que les permitiera superar la manufactura liviana de bienes de consumo. 

Política educativa en época de crisis: Se profundiza el ataque a los trabajadores

NO A LOS DESPIDOS, BASTA DE 
TERCERIZACIÓN Y PRECARIZACIÓN 
LABORAL

Por Rama universitaria de la COR
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basta “un guiño de ojo”. Pretende explicar desde 
esta anécdota “¿Qué son la Fuerzas Armadas y cual 
es la relación que deben tener los trabajadores con 
ellas?”.

Sin embargo Trotsky es al respecto categórico: 
“De la huelga de masas, que contrapone el proleta-
riado al absolutismo, a la manera de dos fuerzas 
hostiles, nace un intenso anhelo de atraer las tro-
pas del lado de los trabajadores, fraternizar con 
ellos, conquistar sus espíritus. (…) Pero, ¿es conce-
bible la transición pacífica del ejército a los rangos 
de la revolución? ¡No, no es concebible! (…) Cuan-
do los soldados avancen por las calles para repri-
mir a la multitud, y se enfrenten cara a cara con 
ella, y se convenzan de que esa multitud, ese pue-
blo, no abandonará la calle hasta que gane lo que es 
suyo, que está dispuesto a apilar cadáveres sobre 
cadáveres, cuando los soldados vean y compren-
dan que la lucha va en serio, hasta el final, entonces 
sus corazones, como ha sucedido en toda revolu-
ción, vacilarán inevitablemente, porque no podrán 
evitar dudar de la estabilidad del régimen al que 
sirven y no podrán dejar de creer en la victoria po-
pular”  

Es decir, Trotsky parte, para dividir al ejército, 
de una enorme predisposición de las masas obre-
ras al combate y no de su apoyo a las demandas de 
un motín policial. Y esto no relega a un segundo 
plano la acción consciente del partido que deberá 
realizar un trabajo dentro de las mismas filas del 
ejército, entre la masa de soldados para enfrentar-
los a la oficialidad.

Luego Canary afirma que: “Las Fuerzas Arma-
das son, en primer lugar, una fuerza de clase.” Esto 
es verdad, pero para demostrarlo Canary nos dice 
que “Esto puede ser visto en su entrenamiento. 
Para “combatir el crimen”, es preciso, antes que 
nada, saber identificar a los criminales. ¿Y cómo 
identificarlos? El entrenamiento de la PM enseña: 
por su apariencia.” Es decir, Canary apela no al 
marxismo, sino al psicologismo pequeñoburgués. 
Lo que hay que agitar continuamente ante los tra-
bajadores es que el Estado capitalista mantiene el 
monopolio de las armas y de la fuerza y que sus 
fuerzas de seguridad son entrenadas para mante-
ner la propiedad privada de los medios de produc-
ción.

La segunda trampa de Canary y el PSTU es 

Los morenistas del PSTU (al igual que todos 
los morenistas), han sucumbido inexorablemente 
a la teoría de la “revolución democrática” de More-
no que tiñe de cabo a rabo todos sus planteos pro-
gramáticos. Esta es la base de la lógica del PSTU. 
Así afirman que ellos luchan por la disolución del 
ejército pero mientras tanto los trabajadores no se 
pueden quedar de brazos cruzados, y todo ello 
para justificar su apoyo al motín policial y las de-
mandas de éstos. El programa del PSTU está teñi-
do de esta lógica. Es que al ubicar las cuestiones 
subjetivas por sobre las objetivas han liquidado la 
relación de esos factores en la producción y la rela-
ción de fuerzas que se establecen a partir de ello, 
para someterse enteramente al estado de ánimo de 
la pequeño burguesía, a la “opinión pública” de-
mocratizante, al mero análisis del régimen políti-
co, que los lleva a arrodillarse ante el Estado bur-
gués tras un programa de medidas “anticrisis” o 
capitalistas de estado o, como en este caso, de exi-
gencia al Estado para que responda a las demandas 
de “aumento salarial” de los policías amotinados y 
denunciando que el gobernador de Río de Janeiro, 
Sérgio Cabral, “finge que no existen problemas con 
los salarios [de los policías] y la seguridad de la po-
blación” (!!).

El PSTU publica (junto a Construcción Socia-
lista) un volante donde llama a dar “Todo el apoyo 
a la lucha de los policías militares, bomberos y po-
licías civiles por salario justo, dignidad y respeto”. 
Para hacer pasar su escandalosa posición, en el 
texto del volante el lenguaje se irá travistiendo. Así, 
los policías serán llamados “trabajadores del sector 
de seguridad” (¿Seguridad de quiénes? ¿De qué 
Estado?) para luego hablar de la “situación lamen-
table” en que viven estos “servidores”. Para termi-
nar planteando que “es justo” que los “trabajado-
res” de los tres segmentos se unifiquen y “luchen” 
por “salario decente” y “seguridad en el trabajo” 
(¿!!).

“Un guiño de ojo” al Estado 
burgués.

Pero mas escandalosa aún es la justificación 
“teórica” que se esgrime para sostener esta posi-
ción política y programática antimarxista.

En su página web el PSTU debió republicar un 
texto de  Henrique Canary denominado “Qué son 
las Fuerzas Armadas”. En el texto Canary sólo pía 
reformismo por todos los costados, intentando 
disfrazarlo de marxismo.

Comienza con una trampa histórica, intentan-
do resumir en un párrafo de Trostky y de su Histo-
ria de la Revolución rusa, la clave de la línea de los 
revolucionarios hacia el ejército burgués.

Salvando incluso las condiciones en que se 
daba aquél proceso (los centristas siempre hacen 
analogías ahistóricas), el PSTU pretende casi mos-
trar, engañosamente, y con una anécdota presenta-
da románticamente (que es como los centristas ven 
la revolución), que para dividir a un ejército sólo 

igualar dos fuer-
zas represivas del 
Estado burgués: el 
ejército y la poli-
cía. Pero, a sabien-
das de que no es 
suficiente para ha-
cer pasar su escan-
dalosa línea políti-
ca reformista de 
apoyo al motín 
policial, apela al 
“nivel de concien-

cia” del individuo 
integrante de las fuerzas represivas.

Canary y el PSTU afirman: “El objetivo de los 
socialistas es la disolución de las fuerzas armadas 
violentas, racistas y anti-obreras y su sustitución 
por fuerzas armadas formadas y controladas por 
los trabajadores y por la población pobre. Pero 
hasta entonces los trabajadores no pueden quedar-
se de brazos cruzados.

(…) La clase trabajadora debe confiar que la 
revolución socialista provocará una lucha de clases 
también dentro de las Fuerzas Armadas y que los 
elementos mas honestos simpatizarán con la causa 
del proletariado y podrán, en cierto momento y 
bajo ciertas condiciones, romper la disciplina y su-
marse a la revolución. (…) Pero para dividir a los 
aparatos represivos, los trabajadores precisan ac-
tuar ahora, aunque modestamente. Es preciso rea-
lizar un serio trabajo de propaganda sobre la base 
de las Fuerzas Armadas, defender el derecho de 
huelga y la sindicalización de los soldados, disemi-
nar entre ellos la desconfianza para con los oficia-
les y el alto comando.”

Será difícil encontrar en tan poco espacio un 
cúmulo tan grande de barbaridades antileninistas.

En primer lugar habla de unas Fuerzas Arma-
das (FF.AA) “violentas” con lo que introduce la 
idea de que puedan existir unas FF.AA “no violen-
tas”, lo que configuraría puro pacifismo pequeño-
buregués.

En segundo lugar plantea que “los socialistas” 
tienen por objetivo disolver esas FF.AA y sustituir-
las “por FF.AA formadas y controladas por los tra-
bajadores y la población pobre.” El ejército, es una 
institución estatal, y aún bajo la dictadura del pro-
letariado, es decir en un Estado transicional, el 
ejército tendrá un carácter represivo, SÍ VIOLEN-
TO, aunque en este caso tendrá un carácter obrero 
y por objetivo defender al Estado obrero contra los 
intentos contrarrevolucionarios de la burguesía 
nativa e internacional. Es decir, como planteaba 
Trotsky “un ejército para asegurar la realización 
del programa comunista”. ¿Y cómo se aplicaría el 
“control de los trabajadores sobre las FF.AA” que 
propone el PSTU? .

Es que, como queda demostrado en el resto del 
párrafo que transcribimos y en toda la nota, los 
centristas viven, objetivamente, en la época prece-

dente, reformista, y por esa razón han hecho des-
aparecer el Programa de Trasnsición (el que sus-
criben a veces, en algún día de fiesta) y adoptado la 
idea del programa mínimo y máximo. Por eso 
plantean que los “socialistas luchamos” por la diso-
lución de las FF.AA...para algún futuro indetermi-
nado, pero, mientras tanto... (y aquí dejan de ha-
blar en primera persona para achacarle la 
responsabilidad a los trabajadores) “los trabajado-
res no pueden quedarse de brazos cruzados”. Y qué 
propone hacer el PSTU:  “La clase trabajadora 
debe confiar que la revolución socialista provocará 
una lucha de clases también dentro de las Fuerzas 
Armadas.” Pero (una vez más)..., mientras tanto 
qué hacer? Y el PSTU propone: “realizar un serio 
trabajo de propaganda sobre la base de las Fuerzas 
Armadas, defender el derecho de huelga y la sindi-
calización de los soldados, diseminar entre ellos la 
desconfianza para con los oficiales y el alto coman-
do.” Recordemos que el texto intenta poner un sig-
no igual entre la PM y el ejército, para luego culmi-
nar con el planteo de (es decir el programa del 
PSTU hasta que llegue la revolución) de apoyo a 
los motines policiales, exigiendo que el Estado (ca-
pitalista), “ese destacamento de hombre armados” 
(Engels) otorgue aumento de salarios a los policías 
y “seguridad en el trabajo”, es decir, fortalecer la 
misma institución armada del Estado burgués, y 
“democratizarla” permitiendo que los policías for-
men sindicatos y que la población elija a los altos 
mandos con el voto directo. Ni una palabra de que, 
y como tarea preparatoria hacia la dictadura del 
proletariado, “Los piquetes de huelga son el núcleo 
básico del ejército proletario. Es perentorio propa-
gar, con ocasión de cada huelga y cada manifesta-
ción, la necesidad de crear grupos de autodefensa. 
Es preciso inscribir esta consigna en el programa 
del ala revolucionaria de los sindicatos. Es peren-
torio, en todas partes donde sea posible, empezan-
do por los grupos de jóvenes, organizar grupos de 
autodefensa, e instruirlos y ejercitarlos en el mane-
jo de las armas”  que, junto a la necesidad de la mi-
licia obrera son parte del Programa de Transición y 
hacia el armamento del proletariado, tarea necesa-
ria y fundamental para crear las bases para la orga-
nización de la insurrección y de la constitución de 
un sólido ejército proletario en el futuro Estado 
Obrero. Y tareas fundamentales en la pelea por la 
disolución de las fuerzas de seguridad.

Por el contrario, los centristas dan escandalo-
sos alaridos cada vez que los revolucionarios plan-
teamos la necesidad de la autodefensa, la necesi-
dad de, ante cada enfrentamiento serio de clases, 
imponer en los sindicatos “escuelas de tiro” (Le-
nin). Por el contrario, el PSTU propone, hasta que 
llegue la revolución, una transición pacífica de las 
FF.AA al lado del pueblo.

A pocos quilómetros de las oficinas de redac-
ción del periódico del PSTU, en Aysén, Chile, las 

El pasado mes, diversos motines policiales se desarrollaron en Brasil. Gran parte de la izquierda brasilera no tardó en demostrar su adaptación al Estado burgués, llamando a apoyar estos motines a los que (y 
ya para comenzar a disfrazar su adaptación) llamaban “huelgas”. De los reformistas (como el PSOL y el PCB) no nos debe extrañar su política de querer reformar y fortalecer el Estado....capitalista, pero bien 

vale la pena poner blanco sobre negro respecto a las posiciones de los que se denominan revolucionarios y trotskystas como el PSTU.

Brasil:

El motín policial, el PSTU y su 
adaptación al Estado burgués.

Por Oscar Rojas 

...continúa en pag. 10
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Notas

 1-Trotsky. Defensa de la insurrección de 1905. Tomado de 

Leon Trotsky Speaks, Nueva York, Pathfinder Press. En Teo-

ría y práctica de la Revolución Permanente, compilación de 

E. Mandel.

 2-L. Trotsky. El Programa de Transición.

...viene de página  9

masas libran una dura batalla contra la represión 
policial. El pasado 16 de marzo, los trabajadores y 
el pueblo de Aysen pusieron en desbandada a los 
carabineros, incendiaron un carro lanza agua y un 
ómnibus de la policía. En tan sólo unas horas, los 
trabajadores y el pueblo pobre de Aysén han colo-
cado un ejemplo de “como actuar” en el camino de 
disolver la policía, mucho mas importante que 
todo el parloteo democrático y pacifista del PSTU.

En tanto, la CST de Brasil (corriente hermana 
de Izquierda Socialista de Argentina dentro del 
FIT), no le fue en zaga. Llamó a apoyar “a los vale-
rosos policías en huelga” (sic). Y para brindar un 
apoyo concreto viajó  hacia el motín policial (y no 
hacia Aysén) Wellington Cabral. Hoy la propia 
CST y el mismo Wellinton Cabral denuncian, ante 
el ataque de Jhonson & Jhonson hacia Cabral y 
otros dirigentes, que la policía (a la que poco antes 
apoyaron) reprime e interviene para disolver las 
asambleas. Por supuesto que, al igual que el PSTU, 
ni una palabra respecto a la necesidad de impulsar 
la autodefensa obrera contra la represión policial, 
ni menos aún que el Sindicato de Químicos de San 
José Dos Campos (que dirigen) “inscriba esta con-
signa en su programa” y organice esos grupos.

Por su parte la LER (corriente hermana del 
PTS argentino) critica al PSTU por su apoyo al 
motín policial, pero lo hace por un lado cayendo 
en el juego del PSTU y su psicologismo pequeño-
burgués para terminar discutiendo el nivel de con-
ciencia del individuo policía. Por otro lado le criti-
ca al PSTU que no plantea la necesidad de la 
autodefensa obrera, ni la disolución de la policía, 
sin embargo su corriente hermana (el PTS de Ar-
gentina) ante el llamado “proyecto X” de persecu-
ción y espionaje del Estado hacia las organizacio-
nes y acciones obreras, aunque tuvo 
importantísimos espacios en los medios de prensa, 
no los utilizó para plantear esas demandas,  ni si-
quiera para denunciar que así funciona la demo-
cracia burguesa. Es decir, los morenistas actuales, 
al igual que el viejo MAS, dan consejos allí donde 
no tienen ninguna responsabilidad (como en Bra-
sil) para tapar “por izquierda” lo que no se atreven 
a hacer allí donde tienen, aunque sea, una peque-
ñísima responsabilidad como en Argentina.

El PO de Argentina, por su parte, ante el motín 
policial en Misiones, adopta la misma lógica pro-
gramática y la misma política que el PSTU brasile-
ro, apoyando las demandas de los policías, plan-
teando que se reconozca, “como lo reconoce la 
OIT y la Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos”, el derecho a la sindicalización de los 
policías a los que, al igual que el PSTU, llama “em-
pleados públicos”.

Parafraseando a Marx podemos decir que, 
“Pese a todo su cascabeleo democrático” el progra-
ma de los centristas “está todo infestado de la fe 
servil en el Estado; o -lo que no es mucho mejor- 
de la superstición democrática; o es mas bien un 
compromiso entre estas dos supersticiones, ningu-
na de las cuales tiene nada que ver con el socialis-
mo.”

Chile:
AYSÉN: NACIONALIZAR LA LUCHA PARA 
DERROTAR EL ULTIMáTUM DEL GOBIERNO

Frente a la lucha que vienen librando los trabajadores y el pue-
blo de Aysén, el  gobierno ha respondido con un ultimátum: sólo 
presentará las propuestas de solución si se bajan las medidas de 
lucha.

Ante la imposibilidad de imponer una derrota contundente 
con el accionar de las fuerzas represivas reforzadas desde Santia-
go, el gobierno de Piñera ha decidido torcerle el brazo a la movili-
zación apoyándose en los dirigentes conciliadores y en las capas 
sociales privilegiadas (además de medidas como el no pago de 
pensiones para desgastar con el hambre el conflicto).

Si bien las acciones de lucha tienen como principales protago-
nistas a trabajadores de la pesca artesanal, de la industria, de la 
minería, funcionarios estatales y a la juventud, la composición de 
clase de la movilización es heterogénea.

Además de reunirse los voceros del movimiento en las insta-
laciones de la CPC regional, distintos sectores de la burguesía re-
gional y mediana, tienen influencia en las decisiones de la mesa. 
Un ejemplo de esto es la división que se provocó en los camione-
ros entre un sector que responde a los transportistas y otro a los 
conductores. Esto se ve reflejado en un sector más radicalizado 
que impide a dichos dirigentes que se imponga el debilitamiento 
de la lucha. De hecho, las acciones de la dirigencia conciliadora 
han conseguido flexibilizar las medidas de lucha como ofrendas 
de buena voluntad con el gobierno. Al mismo tiempo. Los cínicos 
dirigentes concertacionistas como la alcaldesa de Aysén o Patricio 
Walker, se presentan como aliados de la población cuando son en 
verdad funcionarios políticos de la burguesía.

Las soluciones que no entrega el gobierno implican una serie 

de subsidios que irían en directo beneficio de estos sectores bur-
gueses concentrados en el transporte y la distribución. Es decir, la 
gran mayoría de los trabajadores de las minas, los puertos, las in-
dustrias, los pescadores artesanales, los funcionarios públicos, no 
verían cumplir una de sus demandas principales de un salario re-
gional para afrontar el alto costo de vida.

Es necesario expropiar a los expropiado-
res!

Si bien el problema de Aysén tiene sus particularidades, la es-
tructura económica chilena ha sido moldeada en beneficio del 
imperialismo, de las grandes minas, los bancos, las salmoneras, 
las forestales. Es por esto que dado que no pudieron derrotar los 
bloqueos de Aysen, las fuerzas especiales de carabineros se dispu-

El conflicto de Aysén, donde los trabajadores han mostrado gran combatividad, se ha convertido en un problema nacional y es producto directo 
de la incapacidad del estado semicolonial chileno de resolver las contradicciones mismas en la estructura de un país saqueado por años de pe-

netración imperialista. La línea de Piñera ha sido apelar a Ley de Seguridad del Estado y descargar la mano dura sobre la población, pretendiendo 
enviar las fuerzas especiales ante la incapacidad de los carabineros de controlar la situación y las derrotas militares que les han infringido los traba-
jadores organizados. De esta manera, en Chile comienzan a verse grandes elementos de la lucha de clases, que ponen ante la clase obrera nacional e 
internacional el desafío de imponer que la crisis la paguen los capitalistas. Reproducimos aquí una declaración de nuestro grupo hermano la COR-
Chile del día 05-03-12

sieron a cuidar el abastecimiento  y transporte de la producción de las grandes 
empresas. Por ello es que el gobierno se permite jugar al desgaste del conflicto 
mientras la lucha no cuestione de forma directa la propiedad privada de los 
grandes medios de producción. Es necesario que los trabajadores y sus organi-
zaciones impongan su representación  en los piquetes y comiencen a controlar 
la producción y la distribución regional. La gran burguesía  chilena e interna-
cional está boicoteando también los suministros para la población, hay que 

expropiar a estos expropiadores!

La lucha de aysen no puede triunfar  sola
Es necesario nacionalizar la lucha. Los dirigentes de la CUT y de la ANEF 

se han paseado por Coyahique y han realizado gestos de solidaridad incipien-
tes. Esta burocracia comprometida con la patronal de la CPC en un “acuerdo 
de voluntades” para reventar las conquistas obreras y maniatar al proletariado 
en momentos de crisis, pretende presentar el conflicto de Aysen como un acto 
aislado y ajeno a los trabajadores. Es necesario colocar en estado de asamblea y 
movilización a la clase a nivel nacional, imponiendo un Paro Nacional bajo un 
Pliego Único de demandas.

-	 Salario obrero igual al coste de la canasta familiar de cada región, 
con escala móvil de salarios

-	 Asambleas sindicales y obreras que impongan un paro nacional y 
levanten un pliego único de demandas

-	 Control obrero de los principales medios de producción y distribu-
ción. Expropiación d elos expropiadores.

-	 Recuperemos los sindicatos y organizaciones obreras como herra-
mientas de lucha contra el imperialismo.



11

INTERNACIONALES

Además, la restauración capitalista en la ex 
URSS determinó el rápido paso de sectores de la 
burguesía nativa, que se ubicaban bajo la órbita de 
la URSS, a ubicarse como agentes mas directos del 
imperialismo. No podía ser de otra manera, la de-
bilidad general y la retrasada aparición de la bur-
guesía sólo le permite alcanzar un “grado de desa-
rrollo”: La burguesía nativa debió “trabajar” bajo la 
tutela directa de uno u otro imperialismo.

Sobre estos fundamentos generales se estable-
ció el particular “equilibrio de posguerra” en la re-
gión, con la ocupación militar imponiendo el en-
clave sionista de Israel como gendarme 
imperialista.

La actual crisis capitalista ha comenzado a des-
truir ese “equilibrio”. El proceso en curso en MO 
nace como efecto de esta realidad.

Siria: la lucha antiimperialista y 
la estrategia proletaria.

La burguesía y el imperialismo sacaron sus 
propias lecciones de los procesos en Túnez y Egip-
to. Bajo esas lecciones actuaron en Libia, con Ka-
dafi respondiendo militarmente a las manifesta-
ciones en su contra, y con el imperialismo 
interviniendo militarmente para impedir cual-
quier desarrollo revolucionario del proceso. Sin 
embargo, el imperialismo no ha podido cerrar la 
situación. El Consejo Nacional de Transición en 
Libia muestra su impotencia para lograr una tran-
sición pacífica hacia la trampa electoral y hacia la 
estabilidad del país.

Así, en Siria, actúan a partir de las lecciones sa-
cadas del proceso en Libia. La ONU debate si in-
terviene militarmente en Siria o no. Conscientes 
de que una intervención militar como la estableci-
da en Libia, por la ubicación de Siria; por sus lazos 
políticos y comerciales con Rusia1 ; por el apoyo y 
financiación por parte de los estados del Golfo y 
Turquía a la intervención;  por sus lazos económi-
cos y políticos con Irán y con el Hezbollah, compli-
carían la situación en MO con consecuencias im-
predecibles. El imperialismo, con el respaldo de la 
Liga Árabe, ha decidido mantener, por el momen-
to, su línea de sanciones económicas sobre Siria, 
con el objetivo de aislar al régimen y obligarlo a 
una transición lo mas ordenada posible (para evi-
tar el escenario libio) y aislar de paso a Irán. Sin 
dudas, el imperialismo especula también con que 
sea el propio régimen el que liquide militarmente 
la resistencia de las masas para luego decidirse a 
una intervención militar en nombre de “la paz”.

El gobierno de Assad, y la burguesía por el re-
presentada, ha decidido hacer pagar las conse-
cuencias de éstas sanciones económicas a los tra-
bajadores y masas sirias con miles de despedidos, 
reducción salarial y mas hambre para el pueblo 

trabajador, sumando así nuevas 
penurias a las ya impuestas por 
los golpes de la crisis capitalista 
en el país.

Mientras lanza la trampa del 
referéndum y tras una retórica 
“antiimperialista” (apoyada por 
el castrismo y el chavismo), y 
ubicándose como “polo de resis-
tencia a Israel”, el gobierno del 
Partido Baath reprime feroz-
mente las manifestaciones en su 
contra. Miles de asesinados, pre-
sos, torturados.

Mas de 25.000 soldados y ofi-
ciales han desertado del ejército 
para conformar el “Ejército sirio 
libre” pero que cuenta con el res-
paldo de estados como Arabia 
Saudita y la dictadura de Qatar.

Estos estados también finan-
cian a los grupos islamitas como 
los salafistas que intentan, al 
igual que la Hermandad Musul-
mana, colgarse del descontento 
de las masas para desviar el proce-
so (como ha hecho la propia Hermandad Musul-
mana en Egipto).

Por su parte, el Consejo Nacional de Siria 
(CNS), dirigido por sectores de la burguesía siria 
en el exilio, clama por la intervención militar im-
perialista, mientras negocia con el régimen de As-
sad.

Los Comités Locales de Coordinación llaman 
a manifestaciones pacíficas mientras las masas son 
masacradas en las calles sirias.

Ninguna salida favorable a los trabajadores y el 
pueblo pobre sirio vendrá de las manos de estos 
sectores y organizaciones atados por uno y mil la-
zos al imperialismo.

La línea de huelga general planteada por algu-
nas corrientes de izquierda, con el objetivo de pre-
sionar al régimen para que se autoreforme, o, en el 
mejor de los casos, obligar a Assad a renunciar, son 
un callejón sin salida para el proletariado y las ma-
sas sirias y de toda la región.

Es necesario enfrentar a la burguesía, al régi-
men y al imperialismo en el terreno político y mili-
tar y para ello es necesaria la organización revolu-
cionaria de las masas dirigidas por el proletariado.

Cualquier medida imperialista será pura reac-
ción, pero tampoco las burguesías árabes y los par-
tidos islamitas, atados por uno y mil lazos al impe-
rialismo, pueden ofrecer (como demuestran 
Egipto y Libia) alguna perspectiva mínimamente 
progresista para la región, ni siquiera tras el dis-
curso de las “libertades democráticas”. Sólo buscan 
mantener el sistema capitalista, y bajo el mismo 

ninguna de las innumerables reivindicaciones de 
las masas encontrará solución.

Es necesario no sólo rechazar y boicotear la 
trampa del referéndum con el que el régimen in-
tenta autopreservarse, sino responder al problema 
central que está a la orden del día: el problema del 
poder, enfrentando cualquier línea etapista de rea-
lización de las tareas democráticas. Es necesario 
organizar al movimiento obrero y su vanguardia 
alrededor del cuestionamiento de la propiedad 
privada. El joven proletariado sirio tiene como ta-
rea fundamental recuperar los sindicatos y la Fede-
ración General de Sindicatos de Siria (FGSS) 
echando a los burócratas defensores del régimen y 
transformando esas organizaciones en herramien-
tas de lucha del proletariado insurrecto; llamando 
a los soldados a enfrentar a la oficialidad (sin dejar-
se engañar por los “opositores” del CNS) y a su-
marse a la lucha del pueblo, dividiendo y liquidan-
do al ejército burgués, y conformando las 
necesarias milicias obreras para enfrentar la brutal 
represión del régimen y luchando por la expulsión 
del imperialismo en la región, por la destrucción 
del enclave imperialista israelí, por la expropiación 
de las empresas imperialistas, y peleando por un 
programa con el que acaudillar a las masas, que in-
corpore la necesidad de la revolución agraria y el 
derecho del pueblo kurdo a su autodeterminación 
y que conduzca al proletariado a la victoria con la 
instauración de su dictadura que será el único me-
dio de resolver íntegra y eficazmente las tareas de 
liberación nacional y de la tierra. A su vez, el prole-
tariado sirio tiene como tarea la necesidad de pe-

lear por forjar la unidad con sus hermanos de clase 
de los países de MO peleando por la unidad inter-
nacionalista de los sindicatos llamando a un Con-
greso Sindical Regional con delegados mandata-
dos que discuta y vote un programa obrero y las 
acciones necesarias para imponerlo.

No será la retrasada burguesía árabe (sucursal 
del imperialismo) la llamada a resolver las tareas 
de liberación nacional y el problema de la tierra, 
sino el joven proletariado sirio, quien dirigirá a las 
masas oprimidas hacia su total liberación.

Contra la violencia y las intrigas del imperia-
lismo, y contra la no menos sangrienta explotación 
de las camarillas burguesas nativas, el proletariado 
de MO debe luchar por la imposición de una Fede-
ración de Estados Socialistas de MO y el Magreb.

Tan sólo bajo la dirección de un partido revo-
lucionario podrá el proletariado de MO entrar en 
invencible colaboración con el proletariado de los 
países centrales y de la clase obrera mundial para 
llevar a los pueblos oprimidos a su emancipación 
final y completa con el derrocamiento del imperia-
lismo en todo el mundo.

Medio Oriente:

EL PROCESO REVOLUCIONARIO ABRIÓ 
UN “NUEVO EPICENTRO” EN SIRIA

Por Oscar Rojas 

Notas

Como un sistema nervioso imperfecto, pero en funcionamiento, el proceso revolucionario que se iniciara en el norte de África se extendió a Medio Oriente (MO) y el Magreb. El proceso, aún abierto, ha tenido 
sus “epicentros”: en Túnez, Egipto, Libia y actualmente en Siria. En cada caso, con sus particularidades concretas, con la fisonomía propia de las fuerzas motrices en cada país y sus propias dinámicas, pero en 

general, con denominadores comunes determinados por: la conformación tardía de los países de la región; su particular formación social combinada caracterizadas por su inestabilidad, por lo artificial de sus 
fronteras, por la condensación de una estructura capitalista con relaciones feudales, creando una relación particular entre las clases.

  [1]Siria es el único aliado de Rusia en MO y es el mayor 

consumidor de armas rusas en la región.



origen de la pérdida de conquistas y todos los ma-
les de la crisis). Las sucesivas huelgas generales 
convocadas en Grecia, España, y las huelgas de es-
tatales en Gran Bretaña, Francia, los metalúrgicos 
italianos, etc. ponen de manifiesto que la misma 
situación plantea la centralidad de las organizacio-
nes obreras. Ahora bien, como planteamos en la 
EIC 26, el devenir de la crisis ha mostrado los lími-
tes de la acción en sí, cuando no existe un progra-
ma claro de salida obrera a la crisis, y por lo tanto 
una dirección revolucionaria capaz de desbancar a 
la burocracia sindical de la dirección del movi-
miento. La irrupción del movimiento obrero en la 
escena abre el juego a las tendencias revoluciona-
rias de la clase obrera internacional, en la necesi-
dad urgente de combatir los programas reformis-
tas y estatistas de las direcciones sindicales, en pos 
de llevar adelante la lucha revolucionaria de la cla-
se obrera contra el imperialismo.

Por una dirección revolucionaria 
en los sindicatos para la lucha 
contra el estado

Las masivas huelgas en Grecia, España, Gran 
Bretaña, Italia, etc., convocadas por las principales 
centrales sindicales de esos países han puesto dos 
cosas de manifiesto. La primera, como decíamos 
más arriba, la centralidad de la clase obrera en la 
lucha contra la ofensiva del imperialismo; la se-
gunda, el atroz disciplinamiento de las direcciones 
sindicales a las instituciones burguesas y particu-
larmente al Estado. La burocracia sindical, con dis-
tintos matices, levanta un programa de lucha rei-
vindicativa, por las demandas inmediatas más 
sentidas de la clase obrera como empleo, salario, 
condiciones de trabajo, salud y educación, lleván-
dolo al reclamo por intervención del gobierno, o 
en algunos casos de los sectores progresistas del 

Y no sólo los PIGS están en problemas, 
también Francia y Alemania, como “dirigentes” 
de la UE tienen que enfrentar sus propias con-
tradicciones.

El espejismo de las recetas 
keynesianas y la necesidad de 
aumentar la explotación de la 
clase obrera

El portavoz actual del keynesianismo ver-
sión siglo XXI, Paul Krugman, ha seguido aten-
tamente los acontecimientos europeos para res-
paldar su tesis sobre la necesidad de 
implementar políticas fiscales de inflación y au-
mento del gasto estatal al otro lado del Atlántico 
–en ferviente oposición al avance conservador 
republicano-, poniendo a EEUU frente al espe-
jo de su propia catástrofe económica y social. 
Sin embargo, detrás del discurso progresista 
que pretende enfrentar las medidas más duras 
de ajuste al estilo clásico objetando que éstas 
sólo generan contracción de la economía, se es-
conde la misma impotencia de la burguesía im-
perialista para resolver el problema de la caída de 
la tasa de ganancia y la anarquía que sigue reinan-
do en la producción que ha entrado en una etapa 
de franca decadencia. Así, la discusión sobre el sa-
lario se ha colocado en el centro de la picota. Las 
líneas imperialistas se debaten entre el aumento de 
la explotación de los trabajadores al estilo de la fla-
mante reforma de Rajoy, imponiendo medidas 
que flexibilizan las condiciones de contratación y 
alentando el empleo con remuneraciones mucho 
más magras que el salario mínimo establecido con 
la excusa de disminuir el alarmante nivel de “paro 
juvenil” –línea que ha sido impulsada por Alema-
nia, donde ni siquiera hay un establecimiento legal 
de esta pauta salarial, sino que se negocian por sec-
tor-, recetas que también se está adoptando la au-
tomotriz Fiat en Italia con la implementación a 
partir de enero del “contrato colectivo específico 
de primer nivel” (2). O bien, como plantea Krug-
man(1) devaluar la moneda, lo cual según la lógica 
keynesiana, sería mucho más sencillo que cambiar 
la estructura nominal de precios y salarios y en lu-
gar de contraer la economía alentaría el crecimien-
to… desde luego, basado en el endeudamiento y el 
crecimiento de valores ficticios, pero sobretodo, 
aumentando por otra vía la tasa de explotación de 
la clase obrera cuyo poder adquisitivo real y nivel 
de vida se verían igualmente ajustados sólo que de 
manera más disimulada. Si lleváramos la tesis de 
Krugman a la práctica, entonces el camino sería 
una salida inmediata del Euro por parte de los paí-
ses que hoy se encuentran más ahogados por la 
crisis, como Grecia y España(3), ajustando sus va-
lores macroecónomicos al nivel de la economía 
nacional y no ya europea en su conjunto, lo cual 
haría más atractivas esas economías para la inver-
sión extranjera (¡!). Salida que muchos imperialis-
tas tienen entre ceja y ceja, incluidos sectores con-

centrados del capital financiero. De una u otra 
manera, las tendencias que mencionamos en artí-
culos anteriores a la muerte del proyecto reaccio-
nario de la Unión Europea profundizan su curso 
en este primer trimestre del año. Avanzaron clara-
mente las líneas de semicolonización de los eslabo-
nes débiles de Europa, imponiendo no sólo los 
acuerdos europeos de austeridad que marcan obje-
tivos de superávit sobre el PBI de los países del 
Euro proporcionalmente desfavorables para las 
economías más débiles de Europa, sino también la 
injerencia cada vez más abierta de las potencias 
-particularmente Alemania- en las medidas ma-
croeconómicas de los países con crisis más agudas, 
desde luego en pos de sus propios intereses. 

Los programas de la burocracia 
sindical y el movimiento de lucha 
europeo 

Como era lógico, semejante ataque masivo a la 
clase obrera trae aparejado su contestación y resis-
tencia de la clase obrera. El avance de la burguesía 
en su política de descargar la crisis sobre las espal-
das del pueblo trabajador  requiere una respuesta 
organizada por parte de los explotados. El centro 
de la escena desplazó a los movimientos de indig-
nados como fenómeno social con bajo nivel de or-
ganización y poca claridad de objetivos (algunos 
sectores adoptaron posturas radicalizadas antica-
pitalistas en general, mientras que otros intentaron 
levantar un programa de reformas políticas que en 
definitiva planteaban la vuelta al Estado de bienes-
tar garante de las viejas concesiones a sectores de 
clases medias o asalariados de ingresos altos a me-
dios haciendo foco en los problemas de corrup-
ción política y el mal funcionamiento de las insti-
tuciones de la democracia en lugar de cuestionar el 
régimen capitalista de la propiedad privada como 

Estado, como en Gran Bretaña donde la 
discusión se transformó en una cruzada 
contra los “Tories” conservadores sin de-
nunciar la política igualmente imperialista 
del “Labour”, o en Italia donde la dirección 
de la FIOM solicita la intervención de la 
ministra de Trabajo para que Fiat revea su 
plan de superexplotación. Como estos hay 
innumerables ejemplos en todos los países 
de la UE, desde las CCOO y la UGT que ha-
cen huelgas convenidas con el gobierno 
para no molestar tanto el funcionamiento 
normal de la vida, hasta la CGT francesa 
que interviene en acciones radicalizadas 
como tomas de establecimientos para ne-
gociar luego convenciones más favorable a 
los trabajadores en acuerdo con las grandes 
patronales. Además de mostrar la decaden-
cia completa de las ideas que sostuvieron el 
difunto estado de bienestar, esto muestra el 
grado de asimilación del reformismo sindi-
cal a los estados imperialistas. La necesidad 
de la lucha revolucionaria por recuperar la 

dirección del movimiento obrero europeo se fun-
da en el carácter concreto, inmediato y urgente de 
la lucha internacional del proletariado, unido por 
la bandera de la IV Internacional, para derribar 
definitivamente el régimen de explotación que las 
burguesías imponen bajo las ficticias fronteras de 
sus Estados nacionales. El carácter reaccionario de 
la UE bajo la égida del capital está dado por su fun-
damento en la defensa a ultranza de los intereses 
imperialistas que siempre intentarán prevalecer 
no sólo sobre la explotación de la clase obrera en 
todo el mundo, sino también de unos en desmedro 
de los otros, manteniendo la confrontación de una 
burguesía imperialista nacional contra la otra. Los 
revolucionario peleamos por imponer los Estados 
Socialistas de Europa fundados en la unidad de in-
terés histórico de la clase obrera, que es la derrota 
del capital, la abolición de la propiedad privada y la 
construcción de una sociedad sin explotadores ni 
explotados. 

Los primeros meses del año han mostrado más abiertamente el camino hacia la descomposición de la UE. Aún luego de innumerables intentos de salvar a Grecia del default, el imperialismo no logra estabilizar 
la situación, a costa de pérdidas para los propios acreedores internacionales (es decir, los popes de la timba financiera del imperialismo). Pero el problema no es sólo griego, hasta ahora las recetas de ajuste 

fiscal no han hecho otra cosa que agitar las aguas y alimentar los movimientos de resistencia de los trabajadores y jóvenes. 

la descomposición de la UE 
sigue su curso

Por Victoria Rojo 

Notas

(1)	Paul Krugman, “New Frontiers in Economic Barbarism”, Di-

ciembre 2011. 

(2)	“Contratto collettivo specifico di Lavoro di primo livello” 

contra el cual los trabajadores del sindicato FIOM-CGIL se han 

estado movilizando, ya que implica un dramático deterioro de 

las condiciones y ritmos de trabajo. 

(3)	“La depreciación haría que vacacionar en España sea bara-

to, haría a las exportaciones españolas baratas, y haría atrac-

tivo para los extranjeros ricos ir a comprar los inmuebles ex-

cedentes para usarlos como casas de veraneo y demás.” Ídem. 

Una clarísima ilustración del pensamiento imperialista…


